
  
    
  



  

    Tema del libro

El precio del amor

Reseña

La historia trata de una joven de 21 años llamada Loida Escobar, nacida en Medellín, Colombia; hija de Don Fernando Escobar y Elena de Escobar, una familia sucumbida en la más deplorable y extrema pobreza, por más de dos décadas. Los Escobar, son enemigos de los Miranda, una de las más prestigiosas familias en Medellín. Los Miranda, Don Beltré Miranda y Doña Rosa de Miranda eran los padres de Alberto Miranda, un apuesto Doctor de 25 años, quién obtuvo dicha profesión, accediendo a la voluntad de su padre Don Beltré. 


    No obstante, siempre mantuvo la esperanza de estudiar Abogacía, la carrera con la que siempre soñó; decisión que tomó en la fiesta de su cumpleaños y graduación donde conoció a la joven Loida Escobar, quedando a la vez, flechados por Cupido. Pero Loida, como consecuencia de la oposición de ambas familias debido a la diferencia de clases sociales y el odio que sentía hacia los Miranda por haber metido su padre en la cárcel, decide llevar a cabo su venganza hasta devolverle a su padre la última de su propiedades; lo que ocasiona la separación completa de los jóvenes, hasta que el destino de forma sorprendente, vuelve a juntarlos. 
Al momento que Alberto Miranda es diagnosticado con leucemia granular, y a la misma vez, con una gravísima disfunción renal, Loida, en su lucha constante por restaurar la unión entre ambos, decide pagar un alto precio por sus sentimientos, al donar uno de sus riñones y parte de su médula espinal; restaurando con este gesto de amor, el afecto de Alberto y la unión entre ambas familias.
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Capítulo 1
El origen de la discordia



    Era un hermoso atardecer en aquel verano de mayo del 95 en la gran ciudad de Medellín, el cual anunciaba vertiginosamente la llegada del ocaso. La noche apremiaba, y junto con ella, una fuerte lluvia alborotaba aquel riachuelo que atravesaba la enorme hacienda de los Miranda. Mientras, se oían los aullidos de los perros, como si estuvieran anunciando el presagio de una desgracia. La Luna vestía la noche con su luz, dejando ver con claridad las hermosas palmeras el campo y gran parte de la hacienda. La lluvia arreciaba y los relámpagos, intermitentemente, alumbraban el angosto camino que conducía a la mansión delos Miranda; y a la misma vez, el exterior e interior de dicha mansión. 


    Don Tulio Miranda, padre de Beltré, reparaba el potrero de la hacienda, mientras escuchaba los fuertes galopes de un caballo que se acercaba. Don Tulio, favorecido por la luz de la luna, vislumbra en la distancia el rostro de Don Fernando, quien, a pasos agigantados, se aproximaba a la hacienda. Fernando venía mal humorado y muy decepcionado de Beltré. Parándose en frente de Don julio y con desganada sonrisa y desdén, lo saludó por cumplido; posteriormente, con cortesía fingida, se despidió del padre de Beltré y prosiguió a su encuentro en la mansión. 


    Él, estaba encapuchado con un amarillo impermeable, calzando unas botas de goma color negro con las que solía sembrar el arroz. Antes de firmar los papeles de propiedades que acreditaban a Beltré Miranda, el amo y señor de todas sus propiedades, incluyendo la hacienda y su despampanante mansión, se desmontó del caballo cuando llegó; el servicio de la casa le dio la bienvenida, haciéndolo pasar y pidiéndole que tomara asiento. 


    Don Beltré desde su recámara, con una botella de coñac en la mano, ordenó al servicio que le trajese dos copas de cristal finísimo; mientras, Fernando, con el semblante caído, echaba sobre la mesa el papel del contrato notariado que establecía el acuerdo entre ambas partes. 


    —¿Cómo estás viejo amigo? —preguntó Beltré con grata sonrisa—. Pensé que en estos tres meses te habías ido de vacaciones a Europa, porque después de que firmamos el contrato no habías vuelto a la hacienda. 


    —Sobre el contrato que hicimos, quería hablarte Beltré —respondió con lágrimas en los ojos Fernando—. Quisiera pedirte que lo anulemos y me devuelvas todo lo que me pertenece. 


    Beltré, parándose de la mesa y con gran enojo, dijo: 


    —Lo que te pertenecía, porque hicimos un contrato y yo te pagué bastante lana para romperlo así por así —respondió, golpeando fuertemente con su mano derecha la superficie de la mesa en un arrebato de ira.


    —Aquí te traigo el doble de lo que te debo —afirmó sumisamente Fernando, esperanzado convencerlo. 


    —Tú sabes que tenía una gran emergencia, Beltré. Tanto mi familia y yo, necesitábamos tu ayuda. Debido a las amenazas del Cartel de Medellín, no me quedaba otra opción que conseguir dinero rápido para salvar nuestras vidas —añadió Fernando, acalorado por la discusión. 


    —No te voy a devolver lo que ahora me pertenece. Esta es mi decisión —respondió con firmeza Beltré—. Yo sé que te fuiste del cartel sin ningún motivo, sólo por recibir una falsa alarma.


    Y bebiendo de un solo trago la copa de coñac para controlar sus impulsos, agregó: 


    —Alguien te jugó una broma pesada. Créeme, yo descubrí todo — asintiendo con una risa sarcástica. 


    —¡No sé de qué hablas Beltré! —exclamó Fernando, haciéndose el desentendido.


    —Por supuesto que sabes de lo que hablo, compadre —dijo Beltré, mientras caminaba hacia la sala de estar y sostenía su pierna derecha sobre la pequeña butaca que adornaba la repisa.


    —¿Acaso no te suena familiar el nombre de Yolanda Aybar? —interrumpió imprudentemente Doña Rosa, esposa de Beltré—. Ella es mi amiga, una de las mujeres del capo, quien enamorada locamente de ti, te llamó fingiendo ser otra, para advertirte que corrías peligro y así, salvarte la vida.


    Rosa, cobijándose con la chaqueta de su esposo, agregó:


     —Eres un canalla, Fernando. ¿Cómo pudiste hacerle eso a Elena? —mirándolo con desprecio.


    —¡Basta Rosa! No debiste interrumpir el diálogo entre el compadre y yo. Estos son negocios entre hombres —dijo Beltré, mientras tomaba la copia del contrato que había dejado en la mesa Fernando; enrollándola, para posteriormente tirársela a éste en el rostro—. No voy a romper el contrato. 


    —Te juro que pagarás muy caro lo que me has hecho, te lo juro —afirmó Fernando, al salir enojado de la casa de Beltré; cerrando con ímpetu la puerta de la casa y dejando atrás el arduo trabajo de sus manos.

Los recuerdos del patrimonio de sus padres, lo atormentaban con crueldad; su mente, su mundo, estaban hecho pedazos, y sólo pensaba en el futuro incierto que le esperaba a su pequeña Loida, quien apenas tenía un año de edad. Ensilló su caballo y corrió a su casa como aquellos que huyen despavoridos por la presencia de un fantasma; había cesado de llover y el sonido de los galopes hacía eco en el silencio sepulcral de aquella terrible noche. 


    Fernando miraba en medio de la densa oscuridad una pequeña luz que brillaba desde el suelo; ya eran las 4 de la madrugada, y la luna que parecía plateada, ya no alumbraba en todo su esplendor porque pronto rayaba el alba, por lo que Fernando pausó los ligeros galopes de su caballo, y deteniéndose en el potrero, miró el cuerpo de Don Tulio que yacía en el suelo inerte y sin vida. 


    Desmontándose apresuradamente del caballo y tratando de moverlo, gritaba: —¡Don Tulio, Don Tulio!, con la esperanza de hallar en un aliento de vida. De repente, trajo a su memoria la discusión que había tenido con su compadre Beltré; confirmando que estaba muerto, subió a caballo y lo dejó en el sitio, mientras la sangre del fallecido tenía el suelo consumido. 


    Beltré notó la ausencia de su padre dos horas después del altercado y se dirigió en su coche al potrero. Ya la luz del día brillaba, y con claridad, pudo ver el cuerpo de Don Tulio. Lanzándose sobre su pecho y con el llanto más profundo del alma, exclamó:


    —¡Padre, padre! Nunca me imaginé que viviría este momento.


    Los peones de la hacienda se alborotaron, dando aviso a las autoridades y a su esposa Rosa, quien junto a él, lloró la muerte de Don Tulio, al tomar el pequeño foco que ella le había obsequiado, el cual cayó al suelo la noche del incidente. Las autoridades se llevaron el cuerpo para hacerlo analizar por el médico forense, y pidieron a Beltré que los acompañara a la delegación para la declaración de los hechos. 


    El médico forense en su autopsia, determinó que el finado murió al instante por la herida de un puñal punzante que atravesó su corazón. Cuando la policía interrogó a Beltré, preguntando que si había visto algún sospechoso en la escena del crimen, rápidamente este afirmó que la noche del suceso, Fernando y él habían tenido una acalorada discusión en su casa; poniéndolo como primer sospechoso del asesinato de Don Tulio. 


    Beltré estaba destrozado por dentro, y un sin número de pensamientos encontrados, lo habían perturbado; a tal extremo, que no sabía discernir entre su mano derecha e izquierda. No obstante, a pesar de todo aquel trauma, recobra fuerzas y parte a la hacienda Miranda. Rosa, al mirarlo, se echó en sus brazos y con el rostro entristecido le dijo al abrazarlo con ternura, lo mucho que lo sentía. Él, respondiendo a su gesto con un suspiro, preguntó con tristeza dónde estaba su hijo. Seguidamente, lo toma en sus brazos y con lágrimas en sus ojos le dice: 


    —No te pareces tanto a papá mi pequeño Alberto.

Escenas de la familia Escobar

Aquella madrugada, Fernando había llegado a la casa con el corazón en las manos, despojándose de sus guantes, con los que siempre solía montar a Pegasus, el caballo que había robado de la hacienda de los Miranda y que antes del contrato era su caballo favorito. Él había desmontado su caballo en la casa de Rolando, un amigo de infancia, de donde tomó su vehículo para ir a su casa; ya que la hacienda Miranda era polvorienta y a causa de la lluvia, se había vuelto fangosa. Fernando era un hombre vanidoso, amante de sí mismo y de su auto, un Isuzu color blanco de cuatro puertas, el cual, era su debilidad. 


    Entró cuidadosamente por la puerta de la casa, para no despertar a su esposa Elena, quien yacía dormida, recostada sobre el sofá que estaba en la sala. 


    —¿Me puedes explicar el por qué llegas a estas horas, Fernando? —preguntó Elena muy disgustada, mientras se cubría con su bata y fumaba un cigarrillo motivada por los nervios y la angustia de verlo entrar. 


    —Estoy bien, mujer. Sólo estuve bebiendo un par de copas con mis amigos —contestó Fernando, tratando de ocultar la terrible situación por la que estaba atravesando. 


    —¿Será que me estás engañando con otra mujer? Porque no andas ebrio; ni siquiera hueles a alcohol —asintió Elena, al quebrar una botella de vino para agredir a Fernando en un arrebato de celos.


    —Controla tus impulsos, mujer. Te voy a decir la verdad —contestó Fernando, tratando de convencerla para que no cometiera una locura.

Escenas de los Miranda

Rosa Miranda, tras la muerte de Don Tulio, se acercó a Beltré y con mucha ternura, lo consolaba; pero él, enloquecido por la angustia y la tristeza de haber perdido a su padre, exclamó con gran ira y dolor:


    —¡Fernando, maldita seas! Te juro por los huesos de mi madre que te mataré y vengaré la muerte de mi padre.


    —¡Nooooooooo Fernando! No puedes marchar tus manos de sangre matando al malnacido —gritaba Rosa, buscando calmarlo—. Tenemos que ser fuertes y vengarnos de la mejor manera de Fernando, enviándolo a la cárcel. Escucha con cuidado lo que te voy a decir: Yo sé que Fernando no mató a tu padre.


    Añadió Rosa, mirando fijamente a los ojos a su esposo. 


    —¿De qué hablas mujer? —preguntó sorprendiendo Beltré. 


    —¿Te acuerdas de César? El peón que Don Tulio corrió de la hacienda porque nos estaba robando —interrogó Rosa. 


    —Por supuesto que lo recuerdo —contestó Beltré, mientras se sentaba en la silla.


    —Hace una hora, uno de los peones me trajo una camisa manchada de sangre y un punzón, todavía ensangrentado, que había encontrado entre los matorrales de la hacienda. La camisa estaba despedazada por el ataque de los perros, y en el bolsillo de ésta, estaba la cartera de César que contenía su identificación —explicaba Rosa, mientras tomaba una copa de vino. 


    —Entonces, Fernando es inocente —dijo Beltré.


    —No importa si es, o no es, Beltré. Recuerda que no debes pasar por alto todo lo que vivimos gracias a él, cuando le rogamos que nos perdonara el atraso de dos años de renta porque no teníamos donde caernos muertos y yo estaba embarazada de Alberto. No obstante, a pesar de eso, nos echó de la casa y estuve a punto de perder a mi hijo. Si no fuera por mi amiga Yolanda, la esposa del capo Román que nos dio albergue y suficiente plata para comprar todas las propiedades de Fernando, no se sabe qué sería de nosotros —concluyó Rosa, yéndose en llantos. 


    —Donde quiera que encuentre a César, lo mataré —dijo Beltré con ira. 


    —Parece que no has entendido lo que te expliqué. Ni tú ni yo, nos mancharemos con más sangre. Para eso, tenemos a mi amiga Yolanda; si ella se lo pide al capo, mataría con una sola llamada al miserable César. Así que, comprobemos si la sangre que hay en el puñal y la camisa, es de tu padre; y si resulta ser cierto, destruiremos el cuerpo del delito y pedimos al capo Román que mate al canalla de César. Así, nunca se sabrá la verdad y Fernando se pudrirá en la cárcel.

Escenas de la familia Escobar

Fernando se acercó lentamente hacia su esposa, Elena, extendiendo su mano derecha para quitarle la botella de vino. Ella, conservando la calma, se la entrega y se acomoda en el sofá de la casa para escuchar la versión de su esposo, quien sentado a su lado, comenzó a contarle la razón por la cual había llegado a tan altas horas de la noche. 


    —Fui a la mansión de los Miranda, Elena —relató Fernando, cuando se sacaba de su bolsillo el papel arrugado del contrato que echó Beltré en su rostro la noche del incidente. 


    —¿Qué hacías allá Fernando? —preguntó intrigada la esposa. 


    —Fui a pedirle que rompiera el contrato que hicimos —respondió entristecido Fernando. 


    —¿Cómo te atreviste mi amor? —volvió a preguntar Elena, ya más calmada. 


    —Todo el día de ayer estuve pensando qué sería de nosotros sin nuestras propiedades. Me levanté de la recámara y te dije que iba a la cantina, pero no fue cierto; me dirigí a la casa de Rolando, mi amigo de la infancia, donde dejé mi auto y tomé a Pegasus para entrar a la hacienda de los Miranda, debido a que la fuerte lluvia había convertido el polvo de la hacienda en un charco de lodo, y no quería ensuciar mi hermoso Isuzu blanco de cuatro puertas. En el camino angosto que conduce a la hacienda, me encontré con Don Tulio, quién estaba reparando el potrero. Lo saludé por cumplido, y continúe el camino a la mansión. 


    —Llegué a la casa y después de que Beltré me confirmó que no iba a romper el contrato, salí como loco de la mansión de los Miranda en el caballo Pegasus; es uno de los mejores y más veloces de la hacienda. Cuando me faltaba poco para volver a pasar el potrero, pude ver la destacada luz de un pequeño foco que en la celosía de la noche, todavía brillaba con agudeza. Al acercarme al potrero, pude ver el cuerpo de Don Tulio, quien yacía en el suelo bañado en sangre. Lo toqué para ver si todavía estaba con vida, y confirmando su muerte, me fui para no ser culpado del crimen. Esa es toda la verdad —dijo Fernando, sentándose en el sofá de su casa. 


    —Fernando, están tocando la puerta. Ve a abrir, mientras le doy de comer a la niña. 

Escenas del capo y Yolanda

La noche estaba turbulenta en la ciudad, con vientos de 47 millas por hora; la humedad la hacía sentir más helada que nunca. Parecía que el frío de los países del norte, estuviera azotando gran parte del continente suramericano. Las humildes casas de Medellín estaban heladas y en toda la noche no se volvió a ver el peatón que solía frecuentar las tiendas de aquel hermoso lugar. Por otro lado, Yolanda Aybar, la mujer del capo Román, se entretenía mirando desde la ventana de su recámara las calles solitarias de aquel sofisticado residencial donde sólo podían vivir los grandes y poderosos del bajo mundo de las drogas y el crimen organizado. 


    Ella esperaba con locura la llegada de su amante, quien la había sacado del prostíbulo para hacerla toda una señora; dándole poder, fama y dinero manchado por la sangre de los inocentes, y de aquellos corruptos que no se sometían a su autoridad. Yolanda batía su cabello mientras admiraba su belleza en el espejo en la habitación que está situada en el tercer nivel de la gran mansión de los Robles. 


    Se asomó a la ventana, y a la distancia, pudo reconocer el rostro de César Aybar, su primo hermano, quién estaba gravemente herido por las mordidas de los caninos que protegían la mansión de los Miranda; sus pantalones estaban andrajosos y había sustituido su camisa por una que encontró de los empleados de la hacienda que se había quedado olvidada sobre el espantapájaros que está en el maizal, antes de llegar al riachuelo. Yolanda, muy sorprendida por la aparición de su primo, pidió a los empleados que se apresuraran a recogerlo. Ella lo abrazó y fue rápidamente atendido por los doctores personales de la familia.

Escenas de los Miranda

Era uno de los más bellos amaneceres en Medellín; el sol radiante alimentaba con su fuerte resplandor los árboles que adornaban con su belleza las exuberante flores de la Hacienda. No obstante, al cantar de los pájaros y al fuerte bullicio de los peones al trabajar, se sumaba, el grito de dolor y angustia que venía de la familia Miranda. 


    La muerte de Don Tulio opacaba todo con un manto de luto. Bajo la luz radiante de aquel desdichado día, el bullicio de los trabajadores y el dulce cantar de las aves, los peones colocaban el féretro en medio de la sala de estar. Mientras, los dolientes en medio de llantos y lamentaciones, desfilaban para darle el último adiós a Don Tulio. 


    Beltré estaba sentado en su sofá predilecto, y cuando algunos visitantes se levantaban de sus asientos para darle las sentidas condolencias, acercándose dónde estaba su esposo y entregándole un diagnóstico médico, le dijo Rosa al oído:


    —Aquí está el resultado de los exámenes que se hicieron a la sangre que estaba en el puñal y la camisa de César. 


    —¿Cuál fue el diagnóstico? —preguntó Beltré, retirándose a un lugar privado con Rosa. 


    —El resultado fue positivo. César es el asesino de tu padre —dijo Rosa.

Escenas de la familia Escobar

Fernando había abierto su corazón para contarle toda la verdad a Elena; él se sentía satisfecho y orgulloso de sí mismo porque había salido de su interior todo lo que lo estaba atormentando por horas, estaba relajado, con una inmensa paz. La puerta de la casa era tocada cada vez con más fuerza; mientras, Fernando se apresuraba para abrir.


    —¿Quién es? —preguntó Fernando disgustado por el bullicio. 


    —¡Es la policía! ¡Abra la puerta! —dijeron los oficiales con intenciones de romperla. 


    —Adelante, caballeros, pueden pasar —replicó Escobar, con el corazón en la boca. 


    —¿Es usted Fernando Escobar? —preguntaron los oficiales 


    —Sí señor, lo soy. ¿Qué se les ofrece? 


    —Queda usted detenido por la muerte de Tulio Miranda —respondieron los oficiales, mientras le ponían las esposas. 


    —¡Yo no lo maté! ¡Cometen un error, yo soy inocente! —gritaba Fernando, sintiéndose impotente antes las autoridades judiciales.
Escenas de Yolanda y César

Un sin número de preguntas pasaban por la mente de Yolanda, quien no tenía ni la mínima idea de cuál sería la reacción de Román si viera a César; siendo tan celoso, y ella, una más de sus amantes, y quizás, la menos interesante para él. Tampoco sabía si era lo más conveniente mencionarle que César era su primo, puesto que ella le había dicho que no tenía familia en la ciudad de Medellín. Yolanda ella estaba nerviosa, y a la vez, preocupada por César, porque sospechaba que no andaba en buenos pasos. Así entonces, se levantó de su cama, al oír la llegada de su primo que le decía:


    —¡Estoy en graves problemas, Yolanda! Por favor, ayúdame.


    —Explícame, ¿qué sucede César? —preguntó la mujer al extender sus manos para sostenerlo, puesto que apenas se sostenía en pie a causa de las mordeduras de los perros.


    —Patrona, su pariente salió de la habitación sin mí autorización —asintió el Doctor—, y a pesar de que está consciente, sus heridas son graves y ya ha perdido mucha sangre.


    —César, voy a acompañarte a tu recámara. Puede retirarse Doctor —dijo Yolanda preocupada por su primo


    —De una vez y por todas, ¿me puedes decir que te sucedió César? Pero dime la pura verdad —preguntó intrigada. 


    —¡Yolanda maté al padre de Don Beltré! —exclamó César con angustia. 


    —¿Qué? ¿Mataste a Don Tulio, César? —interrogó Yolanda. ¿Cómo sabes su nombre? ¿Es que acaso le conoces? —replicó César sorprendido. 


    —¡Por supuesto que lo conozco! Es el suegro de mi amiga Rosa —respondió Yolanda. 


    —Entonces, ¿me vas a delatar prima? —dijo César muy nervioso. 


    —¡Por supuesto que no! César, eres mi pariente; además, Rosa no sabe que te conozco, ni mucho menos, que somos familia —concluyó Yolanda dándole un abrazo.

Escenas de la familia Escobar

Las autoridades de Colombia apresaron a Fernando, de inmediato, mientras que Elena en uno de sus impulsos, corría hacia los brazos de Fernando, siendo al mismo tiempo controlada por la policía a quienes les decía que cometían un error. La pequeña niña de tan sólo un año lloraba incontrolable, sin tener la menor idea de lo que estaba pasando. Elena gritaba una y otra vez que no se llevaran a su esposo, porque él era inocente. Aquellos tres oficiales se fueron junto con Fernando a la delegación, para interrogarlo y encarcelarlo. 


    Elena toma en sus brazos a bebé y corre en busca de un abogado defensor para su esposo Fernando; cegada por la desesperación, golpeó las puertas de la casa al salir y temiendo por su vida, montó apresuradamente en su Isuzu blanco de cuatro puertas y se dirigió a las oficinas legales. 


    Había perdido el glamour y la cordura por el impacto de lo sucedido, por eso, no había tomado en cuenta que su cabello estaba alborotado y que estaba vestida con una blusa color verde pastel descolorida y rota; su falda era larga decorada con rosas rojas y chapada a la antigua; el rostro, estaba libre de maquillaje, con apenas un toque labial que hacía contraste con su vestidura; llevaba consigo una cartera grande con la que solía ir al mercado; y los zapatos disparejos. 


    La niña bonita no dejaba de llorar, a pesar de que estaba abrochada con los cinturones de seguridad; mientras, Elena corría frenéticamente sobre los 80 kilómetros por hora, dirigiéndose hacia el hogar de Ricardo Andía, uno de los mejores abogados de Medellín, quien vivía en las afueras de la ciudad.

Escenas de los Miranda

El resultado de los exámenes forenses dejan anonadado a Beltré Miranda, quien después del entierro de su fallecido padre, trató de encontrar por todos los lados a César Aybar, sin ningún resultado. La sed y el deseo de venganza habían cegado sus sentidos; su mujer, por cuenta propia, pagó a sus espaldas a dos asesinos a sueldo para que matasen al homicida de su padre. No obstante, a todo esto, los remordimientos de conciencia los atormentaban toda la noche, porque sabía que había acusado a un hombre sin culpa; y a pesar del altercado que tuvieron Fernando y él, sentía un gran afecto fraternal por éste. 


    Beltré reprendido por su conciencia, había escondido las evidencias que probaban que Fernando era inocente, con el propósito de probar ante las autoridades, el día menos esperado, quien fue el verdadero criminal. 


    Semanas después del entierro, Beltré seguía empecinado en defender la inocencia de Fernando, hasta que encontró en el baúl polvoriento del ático unas cartas de amor que éste le había enviado a su esposa Rosa, donde le recordaba la noche de pasión que tuvieron en aquel hotel. El apretó con todas sus fuerzas una de aquellas cartas; pensó romperla en mil pedazos, pero la quiso conservarla como evidencia para el momento preciso; se llenó de dominio propio y al oír la voz de su esposa Rosa, quien lo llamaba, salió a su encuentro para saludarla con disimulo.

Escenas de la mansión de los Robles

Román, el capo del Cartel de Colombia había llegado a la mansión Robles. Indagando dónde estaba Yolanda, se dirigió a sus aposentos, encontrándola allí con su primo César. 


    —¡Yolanda! ¿Qué haces con este hombre sola en esta habitación? —pregunto Román iracundo. 


    —¿Quién?, ¿yo? —aludió con ironía Yolanda, sabiendo que a pesar de que ella era una de sus tantas mujeres, lo tenía comiendo en la palma de sus manos; aunque ella misma, no quería a veces aceptar, su influencia sobre Román. 


    —Él es mi primo— contestó de mala manera Yolanda, mientras contorneaba su despampanante cuerpo para sentarse en el sofá de la habitación.


    —Somos primos hermanos —dijo César, temblando de miedo. 


    —¡Cállate malnacido! Este diálogo es entre mi mujer y yo —exclamó el capo Román. 


    César enmudeció ipso facto, mientras sus rodillas temblaban y se movían de un lado a otro.


    —¡Basta Román! Él es mi primo, ¿acaso estás celoso de mí? —intervino Yolanda, mientras se echaba sobre su cuello y apretaba con delicadeza femenina el nudo de su corbata.


    —Pero me dijiste que no tenías familia en Medellín —asintió Román, bajando la guardia. 


    —Claro que te dije que no tenía familia en Medellín, porque no tenía la menor idea de que César estaba en esta ciudad —concluyó Yolanda, pidiéndole a Román que ayude a su primo, permitiendo que se quede por un tiempo en la mansión. 


    —A ver, pelao, ¿de dónde vienes y qué haces en Medellín? —pregunta Román, echando una sonrisa.


    —Llegué de Barranquilla hace dos años en busca de mi prima porque tuve dificultades en mi pueblo, y mi tía, la madre de Yolanda, me dio su dirección para pedirle trabajo e iniciar una nueva vida; pero al no encontrarla, me vi obligado a dormir en las calles y robar, hasta que tuve la dicha de conseguir un empleo en la hacienda de los Miranda hace cuatro meses. Todo iba bien, hasta que una noche, Don Tulio, el padre de mi patrón, me sorprendió robando junto con mis amigos marihuana, que clandestinamente habíamos sembrado cerca del maizal de la finca para venderla al primer postor. Todos huimos, y él, junto con otros peones, quemaron las drogas; al otro día, recibí la carta de despedida, mientras que mis compañeros continuaron trabajando, y yo, expulsado de la hacienda. Estaba enfurecido y totalmente lleno de coraje; por una semana estuve planificando la muerte de ese viejo miserable. Yo sabía que solía pasar toda la noche en aquel potrero de mala muerte, ya que su pasión eran los caballos; quería matarlo con mis propias manos, por eso llevé conmigo una pequeña soga para no generar sospechas y la mochila que usamos los peones para trabajar. Me presenté delante de él con la soga en la mano y tomó un puñal punzante para herirme; pero siendo yo más hábil, logré quitárselo y lo maté, dándole dos puñaladas en el corazón. Salí corriendo entre los matorrales; antes de llegar al riachuelo, dejé caer intencionalmente mi mochila en el suelo a causa del contenido, mientras oía el alarido de una gran jauría de perros feroces que se precipitaban en mi contra como si tuvieran poseídos por el demonio. Trataba de defenderme, ahuyentándolos con el puñal, pero como eran muchos, cayeron sobre mí mordiendo todo mi cuerpo; en medio del ataque, el puñal que tenía se cayó al suelo. Yo pensaba que me iban a devorar, a no ser por la ayuda de varios peones, que con palos ahuyentaron los perros y pude escapar.

Escenas de la familia Escobar

Elena llegó desesperada al hogar de Ricardo Andía, uno de los mejores abogados de Medellín y amigo personal de la familia, para pedirle que representara a Fernando Escobar como su defensor. Ella sabía que los honorarios que tendría que pagar a Ricardo por desempeñar sus oficios, iban a ser cuantiosísimos; pero estaba decidida a pagar el precio que fuese, con tal de sacar a su esposo de la cárcel. 


    El abogado escuchaba con atención el argumento de Elena en relación al incidente ocurrido en la hacienda de los Miranda; mientras, se reclinaba en el mueble de su casa y encendía su pipa, a la misma vez; luego, hizo una pausa para beber una copa de vino rojo. 


    —Te pediré por adelantado 35 millones de pesos colombianos —dijo Ricardo con una sonrisa en los labios—; luego, me darás la otra parte de la plata, 15 millones de pesos, haciendo un total de 50 millones —concluyó Ricardo. 


    —¿Qué? ¿Dónde podré conseguir semejante fortuna? —exclamó sorprendida Elena. 


    —Es lo mínimo que te puedo pedir porque tengo que hacer algunas llamadas y pagarle a mis investigadores —replicó el abogado.


    Ella, con decisión firme y segura de sí misma, se paró del asiento, y despidiéndose del abogado, dijo:


    —Volveré pronto con la primera parte de la plata.

Escenas de los Miranda

Beltré Miranda descendió con el corazón en la mano del ático de la mansión. Estaba desecho, decepcionado y confundido; guardó en el bolsillo derecho de su pantalón aquella terrible carta de amor, y con un nudo en la garganta, saludó con un beso a su esposa y se sentó con ella en la mesa. Él, la miraba fijamente a los ojos, deseaba gritarle y el echarle en cara todo lo que sabía y sentía por ella; pero disimulaba, sufriendo por dentro el dolor del engaño.


    —¿Por qué estás tan callado Beltré? —preguntó Rosa, al mirarlo pensativo. 


    —Estoy bien, responde éste, parándose de repente del sofá donde estaba sentado; para pasear muy inquieto por toda la sala. 


    —Beltré, sé que te sientes destrozado por la muerte de tu padre, pero eso no te ha dejado de pensar en la propuesta que te hice para que juntos propongamos a mi amiga Yolanda, que por vía de Román Robles, mate de una vez, y por todas, a César —argumentó Rosa, acercándose a él para dar masajes a su espalda y a su cuello que estaban tensos. 


    —Es seguro que iremos a la casa de mis amigos Román y Yolanda, para pedirles que maten a César y también a Fernando Escobar —respondió Beltré, con una risa burlona y sarcástica.


    —¿A Fernando Escobar? —preguntó sorprendida Rosa, haciendo sentar en el sofá a su esposo Beltré. 


    —Pero si te dije que él no mató a tu padre y te di las evidencias de lo que afirmé —replicó con el rostro cabizbajo. 


    —¿Y por qué muestras tanta preocupación por Fernando, Rosa?, si él arruinó nuestras vidas. Así que mañana a primera hora saldremos a la mansión de los Robles —dijo Beltré, despidiéndose de su esposa con un beso.

Escenas de la familia Escobar

Elena volvió por segunda vez a las oficinas del abogado criminalista, Ricardo; pero al no encontrarlo, se dirigió a su hogar como lo había hecho anteriormente. Ella, cegada por el inmenso amor que sentía por Fernando, hipotecó el único patrimonio que le quedaba de toda su fortuna, aquella hermosa casa construida al estilo colonial y su Isuzu blanco de cuatro puertas; esperanzada en el profesionalismo del abogado, quién prometió sacar a su esposo de la cárcel lo más pronto posible. Finalmente, al reunirse con él, le dijo: 


     —Aquí está la primera parte de la plata —asintió Elena al poner en su mano la suma de 35 millones de pesos colombianos en efectivo. 


    —Con esto será suficiente para iniciar el litigio con la corte —comentó el abogado con una cara de satisfacción y sorpresa. 


    —¿Cómo conseguiste tan rápido semejante cantidad de dinero? —agregó, mientras contaba tan exorbitante cantidad de dinero. 


    —Hipotequé mi casa, lo único que tenía; vendí mi auto y gasté todos mis ahorros; ahora estoy sucumbida en la miseria —respondió Elena con sus ojos enrojecidos de tanto llorar, al despedirse del abogado, con la premura de llegar lo más pronto posible a la cárcel para ver a su amado Fernando. 


    Elena tuvo la osadía de no visitar a su esposo hasta no conseguir el último centavo para sacarlo de prisión. Nunca pasó por su mente abordar un bus urbano, después de haber sido, junto con su esposo, una de las mujeres más ricas de Medellín. Ella estaba alegre, y al mismo tiempo triste, por poder ir a visitar a su amado Fernando; sus nervios la habían traicionado, ocasionándole un fuerte nudo en su estómago al pensar cuál sería la reacción de Fernando al verla por primera vez en la cárcel después de un mes y quince días. 


    Había tantos pensamientos encontrados en su mente, que lloraba de alegría y de tristeza; como si la tristeza y la alegría, paradójicamente, se cruzaran de las manos. Entró como loca al sistema carcelario, preguntó por su amado, y al llegar a la celda, se echó sobre sus hombros y lloró amargamente. Él, abrazándola fríamente, susurró en sus oídos:


    —¿Qué haces aquí Elena? —pensé que te habías olvidado de mí.


    Elena al oír la pregunta de Fernando, se dirige lentamente hacia los barrotes de la celda, y volviendo su rostro hacia él, le responde: 


    —Fernando hipotequé la casa y vendí nuestro Isuzu blanco.


    —¿Qué? ¿Cómo pudiste? Si era lo único que teníamos —dijo Fernando encogiéndose con sus manos en la cabeza. 


    —También gasté todos nuestro ahorros —añadió Elena, observando en Fernando una mirada despectiva y de enojo.


    —Lo único que me falta es que me vengas a pedir el divorcio. ¿Cierto, Elena? ¿A eso viniste?, ¿a pedirme el divorcio? —preguntó Fernando.


    —Todo lo que hice fue para sacarte de la cárcel Fernando —respondió Elena entre sollozos—. Pagué a Ricardo Andía, tu abogado, 50 millones de pesos colombianos; así que él, vendrá pronto a verte. ¡Adiós Fernando! —dijo Elena saliendo apresuradamente de aquel lugar.

Escenas de la mansión de los Robles

El capo Román escuchó muy atentamente la historia de César, el primo de su mujer Yolanda; mientras, ésta disimulaba sus nervios tomando una copa de vino, y a la vez, cruzaba sus dedos esperando recibir una respuesta favorable de parte su esposo para con César. El joven había concluido su argumento; luego, sentándose en la cama de su recámara, esperaba con ansias la respuesta de Román. 


    —Te puedes quedar un corto tiempo —respondió Román mientras fumaba su pipa—, pero sólo porque me lo pide mi mujer. 


    —No me gustan los asesinos que matan sin justificación —añadió el narcotraficante, tomando de la mano a Yolanda para salir de la habitación.


    —Román, te doy gracias por el albergue que le diste a mi primo —dijo Yolanda reclinándose en su hombro.


    Los matones del capo venían llegando para informarle de un nuevo cargamento de droga que salía desde la ciudad de Cali hacia Medellín, en el mismo momento en que Román y Yolanda platicaban. De repente, la conversación fue interrumpida por una llamada telefónica de Rosa, la mejor amiga de Yolanda.


    —Necesito verte con urgencia —dijo Rosa a su amiga, sin dar tiempo de que ambas se den el cordial saludo.


    —¿Qué ocurre Rosa? —contestó Yolanda, haciéndose la desentendida.


    —Mataron a mi suegro Tulio; fue un peón de la hacienda llamado César. 


    —¡No puede ser amiga! ¡Es horrible! —exclamó Yolanda con descarada hipocresía— ¿Pero ya dieron parte a la policía? —preguntó. 


    —No Yolanda. La intención de Beltré es pedirte que mates a César, y como si fuera poco, que mates a Fernando. 


    —¿Qué? ¿A Fernando Escobar? Tú sabes que nunca haré eso —replicó Yolanda preocupada—. No podemos seguir hablando por teléfono, así que te veo mañana —concluyó. 


    Román, por otro lado, continuaba hablando con sus matones; en tanto Yolanda hablaba con su amiga.


    —Haz la prueba de ADN a mi mujer y al mal nacido. Si no son familia, mátalos a los dos sin misericordia; y si lo son, de igual modo, déjamelo saber —ordenó Román a uno de sus peones, mientras se acercaba a Yolanda quien recién había colgado el teléfono.

Escena de la familia Miranda

Los Miranda llegaron al día siguiente a la mansión de los Robles, y de inmediato, Beltré Miranda y Román Robles se apartaron a hablar al jardín de sus asuntos personales; mientras, Rosa Miranda concluía la historia que inició por teléfono con Yolanda dos días atrás. 


    —¿Dónde está Fernando Escobar? —preguntó Yolanda a su amiga. 


    —Él está en la cárcel —respondió Rosa—. Nosotros lo acusamos porque la noche del crimen tuvo una fuerte discusión con Beltré por los papeles de la mansión y sus propiedades. Además, también amenazó a mi esposo.


    —¿Y por qué me dijiste con tanta seguridad que tu peón, llamado César mató a Don Tulio? —indagó curiosamente Yolanda. 


    —Porque tengo las evidencias que lo confirman; sin embargo, quiero que mates a César, pero no a Fernando, porque sólo me vengaré de él haciendo que se pudra en la cárcel —volvió a replicar Rosa. 


    —¿Quieres decir que ustedes acusaron a Fernando ante las autoridades, siendo él, inocente? —preguntó molesta Yolanda, mientras se dirigían al jardín donde estaban Román y Beltré. 


    —¿Acaso no recuerdas todo el daño que me hizo Fernando, al no dejarnos vivir más tiempo en aquella casa?— asintió Rosa.


    —¿Te sientes resentida porque los corrió de su casa, o porque no correspondió al amor que sentías por él? 


    —Tú también sentiste lo mismo.


    —No lo niego; él también me rechazó, lo sé, pero tengo a Román. 


    Ambas sostenían una acalorada discusión, cuando llegaron al jardín. Beltré le había pedido a Román que matara a Fernando Escobar y a César Aybar. Rosa ya le había solicitado a Yolanda que asesinara a este último; sin embargo, ella por precaución, ya había escondido a su primo en casa de una amiga hasta que los Miranda se fueran de la mansión de los Robles. 


    —Don Beltré, he ordenado a algunos de mis hombres que busquen por toda Colombia a César y lo ejecuten; también, encontraremos la forma de entrar a la cárcel para eliminar al canalla de Fernando —dijo Román con desmedido cinismo, echando su brazo sobre el hombro de Beltré, mientras los acompañaba a la salida de la casa.

Escenas de la familia Escobar

Fernando Escobar no dejaba de pensar en el maltrato verbal que le dio a su esposa Elena, y lo nefasto que fue su comportamiento al no valorar el amor que ella sentía por él. Al golpear lentamente su cabeza en el muro de la pared de la celda, diciéndose mil veces lo estúpido y egoísta que había sido con ella, el remordimiento de conciencia lo había hecho recapacitar. Él estaba desesperado, deseando que el tiempo retrocediera para decirle a Elena lo mucho que la amaba. Fernando sostenía con todas sus fuerzas los barrotes de la celda, descargando en ellos toda la ira que sentía por dentro, cuando uno de los oficiales de la cárcel le avisó que su abogado había llegado a visitarlo. 


    —Buenas tardes, Don Fernando Escobar —dijo Ricardo Andía al estrechar su mano derecha con una grata sonrisa— ¿Me recuerdas? 


    —Seguro que sí —dijo Fernando,


    —He introducido varias mociones a la corte y a la fiscalía para que te desestimen tu caso por falta de pruebas, pero el juez me lo ha negado porque estabas en la escena del crimen; lo que te convierte en el único y principal sospechoso del asesinato —comentó el defensor con gran preocupación. 


    —¿Qué podemos hacer, señor abogado? —preguntó Fernando.


    —Iremos automáticamente a juicio dentro de dos semanas; si te hallan culpable, serás condenado a treinta años de prisión —concluyó el abogado, despidiéndose de él.


    Al mismo tiempo, sorprendentemente recibía la visita de Yolanda Aybar, quien echándose en sus brazos, lo besó apasionadamente.


    —¡Basta Yolanda! No puedo seguir haciéndole esto a Elena —exclamó Fernando, al retirarla con sus brazos.


    —¿Por qué me menosprecias? ¿Acaso no sabes que he tomado el riesgo de poner mi vida en peligro por llegar a verte? —preguntó llorando Yolanda—. Fernando, yo tengo el poder de comprar al juez para que no te condene si te encuentran culpable, puedo hacer todo lo que quieras.


     —No necesito tu asqueroso dinero manchado de sangre. Hubiese preferido verte en el prostíbulo, antes que en el mundo de las drogas. ¿Por qué viniste a verme, Yolanda? —interrogó con ira Fernando.


    —Vine a advertirte que tu vida corre peligro aquí. Los Miranda están haciendo lo imposible para que te condenen, y luego matarte en prisión; su odio es tan ciego que me pidieron que enviara a alguien para asesinarte. Pero tú sabes que nunca haré cosa semejante, porque te amo y porque sé quién es el asesino de Don Tulio —concluyó Yolanda secando sus lágrimas.


    —¿Quién es Yolanda? ¡Dímelo, por favor! —gritaba Fernando.


    —¡Es mi primo hermano! 


    —Si es él, ¡dime dónde está! ¡Yolanda!… ¡Yolanda!


    —Adiós Fernando.

Escenas de la mansión de los Robles

Román, el capo de Medellín, había ordenado al hermano de una de sus mujeres, hacerles la prueba de ADN a Yolanda y a su primo César; para confirmar, si en verdad eran parientes. Emilio, su mano derecha, buscaba con ansias la oportunidad para destruir a Yolanda, debido al desprecio que ésta le hacía a su hermana. Él, acudió a uno de los doctores particulares de la ciudad, porque no confiaba en sus bioanalistas privados para este asunto. Entregó las muestras de la sangre de Yolanda y César, y poniéndole sobre la mesa el equivalente de $100.000 americanos al doctor, le dijo:


    —Si el resultado de la prueba de ADN de estas personas sale positivo confirmando que son primos, tú cambiarás el diagnóstico para que sea negativo.


    —Así lo haré —replicó el doctor sorprendido por semejante suma de dinero—. Puede esperar, señor, porque tratándose de usted no duraré mucho para darle el diagnóstico.


    Pasaron dos horas, el bionalista trajo el resultado de la prueba. 


    —El resultado de los análisis es positivo; ellos no son primos, son hermanos —dijo el doctor—. Volveré en unos minutos para traerle el diagnóstico falso de estos exámenes. 


    Emilio, entregó con gran satisfacción el diagnóstico falso de los análisis de ADN de Yolanda y César. Román, con las manos sudadas y temblorosas porque amaba a Yolanda, tomó el diagnóstico y lo leyó; enrollándolo con ira, lo rompió en varios pedazos.


    —Lleven a esos perversos al jardín, atados de pies y manos —exclamó Román, sumamente iracundo. 


    Rápidamente envió por dos ataúdes y los metieron en el féretro, amarrados; luego ordenó que se cavara un gran hoyo donde cupiesen los dos. Mientras, Yolanda gritaba suplicando:


    —¡Somos primos Román! ¡No nos mates!


    —Te di todo lo que me pedías. ¿Por qué me hiciste esto? 


    Yolanda lloraba con gran dolor. 


    —Tapen los ataúdes y entiérrenlos vivos —concluyó el narcotraficante, retirándose a sus aposentos.

Escenas de la familia Escobar

Era el último día del juicio de Fernando Escobar, en una mañana gris de octubre; todo el país esperaba con intriga la sentencia de Nicolás Sorbo, juez de la Corte Suprema de Medellín. Después de haberlo hallado culpable de todos los cargos imputados, Elena estaba desecha; mientras, veía sonreír de satisfacción a la familia Miranda, quienes junto con la fiscalía, pedían la pena máxima para su esposo. Él, estaba enmudecido, como si tuviera un nudo atorado en su garganta. El juez ordenó que todos se pusieran de pie, y tocando fuertemente con el martillo, condenó a Fernando Escobar a treinta años de prisión ininterrumpidos.

Escenas de la familia Escobar

Eran las 4:00 de la tarde y en una marginada casucha de los suburbios de Medellín, se celebraban los 21 años de edad de la joven Loida Escobar. Su abuelita, Loida María, una anciana de ochenta años de edad, todavía conservaba la energía para hacer a su pequeña nieta en cada fiesta de cumpleaños, aquellos deliciosos pasteles de chocolate que tanto le gustaba comer. La tarde estaba resplandeciente, no parecía que se acercaba la noche; Loida estaba contenta, y junto con su madre Elena, esperaba la llegada de sus compañeros de escuela, quienes a pura lucha, habían recolectado la plata para costear los gastos de la pequeña fiesta. 


    Loida, a pesar de su alegría, era atormentada paulatinamente por los desagradables recuerdos que le traía el nunca disfrutar de la presencia de su padre en su día más especial; y su madre, Elena, mirándose en el espejo del rostro de su hija, podía vislumbrar y entender la tristeza que por momentos la embargaba.


    —Tus compañeros no tardan en llegar, hija —asintió Elena, mientras la recostaba en su pecho.


    De repente, tocaban tan fuerte que parecía que se iba a caer la puerta.


    —¿Ves? Son tus compañeros Loida; ahora, ve a vestirte que yo voy a recibirlos —dijo Elena a su hija.


    —¿Fernando? ¿Eres tú? —exclamó Elena cayendo inconsciente en sus brazos. 


    Él, sentó a su esposa en la deteriorada silla de madera; mientras que la anciana Loida María, humedecía su frente con un trapo mojado con agua fresca para hacerla reaccionar.


    —¿Mamá? ¿Todo está bien? —salió alborotada Loida del único cuarto de la casucha al oír el bullicio, sin caer en cuenta que su padre estaba allí.


    —Sí, Loida. Estoy bien —respondió Elena al reaccionar. 


    —¿Papá? —pregunta Loida con voz baja al notar la llegada de su padre, echándose al instante con gran alegría en sus brazos. 


    Fernando estaba envejecido, como si los años de un siglo lo hubiesen golpeado con ímpetu; su pelo estaba semi-canoso y largo, venía vestido con aquella ropa mugrienta que llevaba puesta la mañana en que lo apresaron, la cual se había deteriorado con el paso de los años. Se sintió orgulloso y sorprendido de ver a su hija convertida en toda una mujer.


    —Pensaba que no me ibas a reconocer, pues no te volví a ver después que cumpliste tus quince años —dijo Fernando con una sonrisa en los labios. 


    —Papá, ha sido muy difícil para nosotras; yo tenido que vender flores para poder comer apenas un bocado de pan. Te juro que en todo Medellín busqué un buen trabajo, pero no lo conseguí; porque todos me señalan como la hija del asesino —dijo Loida, el estallar en llanto.


    —¡Malditos sean los Miranda! ¡Juro por todos los santos, que me vengaré! —exclamó con ira Fernando.


    —Papá, ¿por qué hay tanto odio en tu corazón? Dime, ¿quiénes son los Miranda? —preguntó curiosa Loida.


    —Elena, ¿es que no le has dicho la verdad a nuestra hija? —preguntó Fernando muy decepcionado.


    —La única verdad que sabe, es que eres inocente Fernando; el resto, me lo reservé. No quería enfermar a mi hija con tanto odio; no quiero que sea como tú —asintió Elena molesta.


    —Yo he cambiado Elena, y te prometo que juntos, vamos a iniciar una nueva vida —dijo Fernando.


    —Ya es muy tarde Fernando. No sabes el dolor que sentí cuando me llegó la copia de la carta de amor que le enviaste a Rosa. Todos estos años te he maldecido a ti y a Rosa Miranda —dijo Elena entre sollozos.


    —Creo que es el momento menos indicado para reclamos. Es el cumpleaños de mí nieta —interrumpió la anciana Loida María, poniendo fin a la discusión.

Escenas de la familia Miranda

Era un domingo, como todos aquellos en los que las mujeres solían salir de compras a las tiendas y el concurrente peatón, no dejaba de frecuentar los parques de la ciudad. En fin, no era un día particular; sin embargo, para Beltré Miranda, era la fecha más importante de todas porque ella se celebraba la fiesta de graduación de su hijo, Alberto Miranda. A pesar de no participar en su dicha actividad por sus compromisos diplomáticos, Beltré Miranda, el vicepresidente de la República de Colombia, le tenía preparada al joven Alberto una pomposa fiesta en su mansión con los más altos funcionarios del gobierno y las personas más ricas y reconocida de la nación. 


    Todos esperaban la llegada del joven prodigio, quien se había graduado de Medicina General con los más altos honores y con sorprendentes calificaciones, haciendo realidad el sueño de su padre de verlo hecho todo un doctor, a pesar de que Alberto aborrecía dicha profesión y solo cursó esta carrera para acceder al capricho egoísta de su progenitor. Por otro lado, concluía en la universidad más prestigiosa de Medellín, la fiesta de graduación de todos los graduandos, de entre los cuales, Alberto Miranda resultó el ser el mejor estudiante de la universidad con elevadísimo coeficiente y con la capacidad de dominar más de cinco profesiones a la misma vez, si así lo quisiera. 


    El director de la universidad no dejaba de elogiar al joven Alberto Miranda con tan notable exageración, que se dejaba ver claramente su adulación; mientras, los medios de comunicación constantemente lo fotografiaban opacando en totalidad el desfile de sus compañeros, quienes se morían de celos y envidia al ver que Alberto era el centro de atención de toda la universidad y de los medios. 


    —¿Qué se siente ser el hijo del Vicepresidente de Colombia? —preguntó Gilberto Pardo, su mejor amigo después de concluir la entrevista y el evento.


    —En honor a la verdad, me da igual; porque, aunque él, sea vicepresidente o no, siempre será mi padre —contestó Alberto sin la mínima vanagloria. 


    —¡Estás loco Alberto! Yo quisiera ser como tú; ya ves cómo todas las chicas de la facultad se mueren por estar contigo — replicó Gilberto sorprendido por la gran humildad de su amigo.


    Alberto se reía a carcajadas pidiéndole encarecidamente que no dejara de traer a Karina, la amiga de su hermana, mientras la escolta lo pasaba recoger.

Escenas de la familia Escobar

Fernando y Elena mantuvieron la cordura, sentándose en aquel horrible sofá color verde, roto interior y exteriormente. Elena se paró lentamente del sofá al mirar el vestido que había confeccionado a Loida y se dispuso a coger algunos tachones de más que sobresalían en los bordes de éste. Fernando, cayendo en cuenta, recordó los obsequios que había olvidado en la mesa para sus tres seres queridos: un hermoso vestido para su hija Loida, un delicado buque de petunias y claveles, para su amada Elena; y una canasta de frutas exóticas, para la abuela Loida María, como lo solía hacer desde que conoció a Elena. 


    —Muchas gracias, Fernando; siempre tan detallista —dijo Elena, secundada por Loida y su madre.


    —¿Cómo conseguiste dinero para esos detalles y cómo te dejaron libre antes de tiempo? —preguntó Elena con mucha curiosidad.


    —Antes de venir, me dirigí a la casa de Rolando, mi amigo de la infancia, quien me dio plata y estos regalos. Salí de la cárcel, porque el capo Román, amigo de los Miranda, influyó para que me dieran libertad condicional —contestó Fernando, intrigado de saber por qué Román, haría algo así si él es amigo de los Miranda.


    —Dime papá, ¿quiénes son los Miranda? —volvió a interrogar Loida. 


    Su padre iba a iniciar la historia de los Miranda, cuando entró una llamada al celular de Loida Escobar.


    —Buenos días, Loida. 


    —Buenos días, Karina.


    —¡Felicidades! 


    —Gracias, Karina.


    —Pasaré por ti a las 3 pm.


    —¿A dónde vamos?


    —Voy a llevarte de compras, y luego, a la fiesta de cumpleaños de un amigo —concluyó Karina, despidiéndose de ella.


    Mientras Fernando había ido a ayudar con el pastel a su abuela Loida María.


    —Hija, te encontraré la triste historia de los Miranda y los Escobar. Nuestra familia era la más rica de Medellín, teníamos poder político y económico; por supuesto, fuimos por mucho tiempo los amos y señores de la gran hacienda Escobar, con su mansión y un sin número de casas y propiedades. La familia Miranda era muy pobre, y nosotros le alquilamos la hermosa casa colonial donde vivieron por tres años; pero al no pagar el alquiler por dos años, tuvimos que desalojarlos. Un día, tu padre recibió una falsa alarma del Cartel de Medellín, y muerto de pánico, puso en venta todas las propiedades a un precio módico; para huir a Cali y salvar nuestras vidas. La señora Miranda, al darse cuenta de la gran oportunidad de venta, pidió prestado a Yolanda, la mujer de un narcotraficante con suficiente plata para comprar todas nuestras propiedades. Hicimos un contrato firmado entre ambas partes, y con el dinero, nos fuimos a la casa de tu abuela Loida en Cali; pero después de tres meses, al sentirnos fuera de peligro, volvimos a Medellín. Luego, tu padre, impulsado por la impotencia de ver su futuro incierto, se dirigió a la hacienda Miranda para romper el trato de venta; pero al no lograr subjetivo, salió como loco de la mansión, y en la densa oscuridad de aquel angosto camino, se encontró el cuerpo sin vida de Don Tulio que era alumbrado por un pequeño foco. Éste, fue asesinado por un joven llamado César; y hasta ahora, no sabemos su paradero. Los Mirandas estaban furiosos, y a pesar de que no tenían pruebas en su contra, presentaron la denuncia ante las autoridades judiciales, encarcelando a tu padre. Yo, angustiada por la terrible noticia, hipotequé la casa colonia y el Isuzu de cuatro puertas para sacar a Fernando de la cárcel, pagándole a un abogado una cuantiosa cantidad de dinero —argumentaba Elena, al abrazar a su hija llorando amargamente.


    De repente, el diálogo fue interrumpido por la llegada de los compañeros de Loida, quienes habían venido a celebrar su cumpleaños. Elena y Loida estaban en el pequeño aposento de la casucha, y su padre fue a recibir la visita, mientras ellas terminaban la conversación.


    —Por favor mamá, no te detengas; termina la historia —dijo Loida con el rostro cabizbajo.


    —Yo perdí la casa en el proceso de la corte y cuando la fiscalía decidió llevar a tu padre a juicio, encontrándolo culpable y condenado por el juez a treinta años de prisión —continuó Elena.


    —Entonces, ¿ésta es la razón por la que ambas familias Se odian? —preguntó sorprendida Loida.


    —Sí, hija mía. Todo lo que pasó entre ambas familias fue el origen de la discordia.


     


     


    


    


    

  



  

    



    Capítulo 2
Flechados por Cupido




    Había una fuerte tormenta aquella mañana gris del domingo 12 de agosto del 2020; con vientos huracanados que oscilaban los 80 kilómetros por hora, causados por el gran fenómeno natural, llamado “El niño”. Los repentinos vientos, truenos y relámpagos, provocados por la depresión tropical, habían alborotado toda la ciudad; dejando tras sus pasos, inundaciones, así como la caída de postes eléctricos y árboles que adornaban la hermosa ciudad de Medellín, convirtiéndola en fracciones de segundos, en una ciudad desolada y triste. El azote de los vientos tuvo una duración estimada de 2 horas y 20 minutos; iniciando desde las 11:00 te la mañana hasta la 1:20 pm. 


    Karina, la supuesta amiga de Loida, la había invitado a la prestigiosa fiesta de Alberto Miranda, con la única intención de que ésta fuera el bufón de entretenimiento de la fiesta; había conocido a Loida como vendedora de flores en el mercado principal de la ciudad, poniendo rápidamente puso sus ojos en ella, como las fieras salvajes agudizan sus miradas sobre sus presas. Después de comprarle uno de los celulares más modernos, así como todas las flores, le pidió ser su amiga. 


    Ese día, Karina, a pesar de la repentina tormenta, no se dio por vencida en su propósito; y fingiendo estar preocupada, la llamó a su celular para saber si todo estaba bien. 


    —¡Hola Karina! Qué bueno que llamaste, amiga, porque quiero que sepas que no voy a poder ir a la fiesta de tu amigo —se excusó Loida con tristeza. 


    —¿Cómo? ¿Lo dices por la tormenta Loida? —exclamó Karina, mal humorada.


    —Sí, es que la casa casi se nos cae encima y nos tuvimos que refugiar en la casa de Rolando, un amigo de mi padre. No nos dio tiempo, ni siquiera, de celebrar mi fiestecita de cumpleaños —dijo entre sollozos Loida. 


    Karina se rio con sarcasmo, y de inmediato, pagó con su tarjeta negra un maestro constructor para que remodelara su casa, lo más pronto posible; también invirtió una fornitura, para suplir todo lo que hacía falta en la casucha.


    —Dame tu nueva dirección para pasarte a recoger; no tenemos mucho tiempo, debemos salir de compras y prepararnos antes de la 4:00 de la tarde —concluyó Karina, despidiéndose de ella por teléfono. 


    Loida estaba sorprendida con Karina y no entendía por qué su nueva amiga era tan benévola con ella. De inmediato, se paró del sofá donde estaba sentada y pidió a su madre que la maquillara para ir a la fiesta del amigo de Karina. 


    —¿Por qué vas a salir a esa fiesta? ¿No ves que la ciudad está desolada? —preguntó Elena con preocupación, secundada por su esposo Fernando.


    —Padres, sé que tienen toda la razón, pero ya le di mi palabra a Karina. Además, ella usó su tarjeta y pagó a una constructora para que remodelen la casa —contestó Loida, sintiéndose comprometida con su amiga. 


    —¿Qué? ¿Cómo pudiste aceptar semejante dádiva, Loida? —exclamó Elena, sintiéndose avergonzada,


    —Te juro mamá, que cuando terminé de contarle lo que ocurrió a nuestro hogar, ella se retiró a hacer otra llamada en línea; luego, me dijo que había pagado a la constructora para el arreglo de la casa y una fortuna para su decoración interior —argumentó Loida también muy apenada, creyendo que había ofendido a sus progenitores.


    Karina Roselló era hija de Francisco Roselló, el dueño de las empresas tabacaleras de Medellín; era una muchacha plástica, presumida, y de carácter sanguinario. Estaba siendo pretendida por Alberto Miranda, pero ella lo menospreciaba al descubrir que no había nacido en cuna de oro, sino que su padres se hicieron millonarios cuando él tenía tan sólo cuatro años de edad; por esa razón, había invitado a Loida a la fiesta de Alberto, para presentarla ante él como un buen partido. Quería insinuársela para burlarse, dejándole ver a sus amigos el origen de familia, y buscando avergonzarlo delante de la sociedad de la alta alcurnia.


    

Escenas de la mansión de los Miranda




    Dos décadas fueron más que suficientes para que los Miranda se convirtieran en los hacendados más ricos y poderoso de todo Colombia, con empresas billonarias en Medellín, Cali, Barranquilla, Cartagena. En el mismo centro de Bogotá, la ciudad capital, los Miranda habían incrementado vertiginosamente sus negocios, y a la misma vez, escalado la cima de la ciencia política, convirtiendo a Bertlé en el vicepresidente de la República de Colombia y benefactor de los Derechos Humanos en su lucha contra la guerrilla y el tratado de blancas, que por años había azotado la nación andina. 


    Su fortuna era tan exuberante, que habían ensanchado la legendaria hacienda de los Mirandas a una longitud de diez kilómetros a la redonda; construyeron en ella, su propio zoológico, con la fauna más diversificada de la nación; su flora era digna de envidiar, con su gran variedad de árboles frutales y plantas exóticas que hacían de la hacienda un prototipo de parque nacional. El riachuelo que atravesaba la hacienda, fue dragado y conectado con el nacimiento del río que descendía de la gran cordillera, transformando aquel lugar en un paraíso tropical. Por otra parte, la mansión Miranda fue modernizada, a tal extremo, que su arquitectura se asemejaba a la de un castillo. 


    El gigantesco reloj marcaba las 4:00 de la tarde en la mansión de los Miranda. Una gran gama de vehículos costosísimos, se estacionaban en el basto terreno de propiedad; los invitados se alistaban para desfilar glamorosamente al salón de eventos de dicha mansión. Karina, como parte de su plan, desfilaba con un acompañante, luciendo un vestido azul pastel con un escote en la espalda bordado con listones dorados que hacían juego con su sombrero chapado al estilo francés. 


    Por otro lado, Loida desfilaba hacia el salón de eventos sin acompañante, pero se destacaba claramente la desmedida belleza de su vestido perfectamente diseñado al estilo de la época colonial con un corte a lo moderno y adornado con un collar de diamantes genuinos, obsequiado por Karina; su peinado era sumamente ostentoso y le daba cierto toque de realeza al caminar. Todos los invitados fijaron sus ojos en ella, y después de una pausa de silencio, le aplaudieron como si estuvieran rindiéndole pleitesía, al pensar que era la dama de honor del festejado Alberto Miranda. 


    El hijo del Vicepresidente de la República de Colombia, estaba sentado en la mesa principal de la familia Miranda; mientras, se oía la algarabía de los jóvenes que elogiaban a Loida:


    —¡Qué bella es la dama de honor, parece una reina! —exclamaban los jóvenes, mientras le lanzaban toda clases de rosas, haciéndola sonrojar de la pena.


    —No habíamos pensado en una dama de honor. ¿Verdad, Beltré? —preguntó Rosa al quedar sorprendida con su gran belleza


    —Debe de ser la hija de algún magnate petrolero. Hijo, no debemos hacerle el desaire a esta hermosa joven ya que los invitados la aclaman como tu dama de honor. Así que acércate a ella confirma si no tiene acompañante; si no hay pretendiente, exhíbela como tu dama de honor —concluyó Rosa, dándole un beso a su hijo. 


    Alberto se levantó de la mesa principal y caminando despacio hacia ella, la tomó de las manos; susurrándole al oído la pregunta de si ella tenía acompañante. 


    —No, no tengo acompañante —respondió Loida, un tanto tímida. 


    —Entonces quiero que seas mi hermosa dama de honor. No me harás el desaire, ¿cierto? —preguntó con picardía Alberto. 


    —Por supuesto que no te haré el desaire. Seré tu dama de honor —contestó Loida con una sonrisa.

Escenas de la familia Escobar

Elena había aprovechado la oportunidad de que Loida no estaba en la casa para preguntarle a Fernando, cómo sabía que Román Robles, el capo del Cartel de Medellín, había influenciado tan rápidamente en su libertad. 


    —Pensé que te había contado toda la historia, Elena —replicó Fernando, mientras se bebía una taza de café.


    —Por supuesto que no —contestó Elena curiosamente—. Paramos de discutir por la intervención de mamá. 


    —Recuerdo que cinco horas antes de salir de la prisión —dijo Fernando—, estaba acostado en mi cama confiadamente; yo había dejado a mi compañero de celda durmiendo. De repente, las puertas se abrieron automáticamente, y al despertarme, pude ver cuatro presos que entraron a la celda y mataron a mi compañero de cinco tiros en el pecho, en presencia de los policías correccionales. Yo temblaba de miedo cuando uno de los presos apuntaba con la pistola para matarme; pero no lo hizo, porque uno de los policías le dijo que no me matará porque yo era protegido del capo Román Robles. Me quedé sorprendido, y el mismo día que yo iba a salir de la prisión, uno de los oficiales me pasó un celular. Lo tomé y escuché la voz de Román qué decía: 


    —Yo compré al juez para que te deje ir libre hoy, alegando que saldrás bajo libertad condicional para mantener las apariencias. Yo tengo el control de la prisión y te salvé de la muerte hace cinco días; esto no lo hago por ti, sino por Elena, mi hermana de crianza y por mi sobrina Loida.


    

Escenas de la mansión de los Miranda




    La fiesta de cumpleaños y graduación de Alberto Miranda estaba en todo su esplendor. Mientras él caminaba con Loida lentamente hacia la mesa principal, sonaba una delicada música de fondo hasta que se sentaron. Luego, el DJ puso una música juvenil, y rápidamente, el joven Alberto la invitó a bailar; la música era alborotada y divertida pero con un toque de glamour. No pasaron dos minutos, cuando en medio del salón, salió Don Román Robles con notable caballerosidad; se acerca a la pareja e invita a la joven Loida a bailar, no sin antes dirigirse muy respetuosamente al festejado:


    —¿Me permite bailar con mi sobrina la siguiente nota musical? —preguntó Román Robles.


    —Por supuesto que sí —dijo el joven Alberto Miranda, sorprendido por la declaración de Robles. 


    La joven también estaba escandalizada.


    —Veo que eres muy buena en el baile —dijo Román, al mirar con asombro a Loida, toda hecha una mujer.


    —Señor, yo no lo conozco. ¿Cómo usted me dice que soy su sobrina? —preguntó Loida un tanto confundida.


    —Entiendo que estés confundida, pero sí, eres mi sobrina y yo te voy a explicar el por qué —respondió Robles con una gran carcajada.


    —Tu abuela Loida María me crio desde los tres años de edad. Todo el tiempo pensé que era su hijo legítimo, hasta que a los quince años, me enteré de que no lo era, al descubrir el acta de adopción que estaba en su caja fuerte. Nunca les confesé mi hallazgo, aunque afectó mi vida tan directamente que me hizo revelarme contra mis padres, mi hermana Elena, y hasta conmigo mismo; llevándome poco a poco al bajo mundo de las drogas y convirtiéndome, en el transcurrir de los años, en el más grande narcotraficante de Medellín. Mi madre se sintió tan decepcionada de mí, que me echó de la casa e inicié mi propia vida fuera de la protección de mis padres. Nuestra relación seguía siendo la misma, hasta que un día, mi padre, Pedro Escobar, fue acribillado por Los Prados, uno de los más sanguinarios capos de Cali, en aquel entonces cuando salió a su encuentro para defenderme con una pistola Beretta que pertenecía a mi hermana Elena. Mi madre y mi hermana Elena, vieron aquella terrible escena y juraron que nunca me iban a perdonar la muerte de tu abuelo; su odio era tan grande para mí, que me quité el apellido Escobar, apoderándome del apellido de mi mejor amigo, Manuel Robles, que en paz descanse —concluyó Román Robles, mientras se dirigían al jardín de la casa para continuar la conversación con más privacidad.


    —Creo que estoy más confundida que nunca —asintió Loida.


    —Dígame, ¿por qué me dice todas esas cosas ahora? —añadió la joven Escobar, sorprendida.


    —Porque su vida en este lugar corre peligro, a menos que secunde mis palabras, declarando que yo soy su tío y usted mi sobrina —dijo el narcotraficante Román Robles, mientras arreglaba su corbatín color dorado 


    —¿Dónde estoy? —preguntó Loida muy nerviosa.


    —No te preocupes. El simple hecho de que afirmes que eres mi sobrina, te protege. Apresurémonos porque tengo que entregarte en las manos del festejado, con la misma cortesía y el amor que te escogí —concluyó Robles, con una sonrisa.

Escenas de la familia Escobar

Elena estaba sorprendida de la historia de su esposo Fernando; ella nunca pensó que su hermano, Román Robles, tendría la osadía de contarle a su esposo este gran secreto. Se levantó del sofá de la sala y confirmándole a Fernando toda la verdad, se echó a llorar en sus brazos. Él quería, en aquel momento, enjugar cada gota de lágrima que vertía de sus ojos; la tomó en sus brazos, y susurrándole al oído, le dijo:


    —Te amo Elena.

Escena de la familia Miranda

El maestro de ceremonias había iniciado la sección de la fiesta, en la que cada representante de familia se introducía a sí mismo, dando su nombre y apellido ante los convidados. Ya eran las 4:30 de la tarde y el joven Alberto Miranda presentaba con orgullo su dama de honor.


    —Damas y caballeros, en esta tarde me enorgullezco en presentarles mi bella dama de honor y futura novia —dijo el joven Alberto con una sonrisa en sus labios, mientras la tomaba de las manos para bailar la siguiente nota musical. 


    —¿Estás loco Alberto? ¿Cómo se supone que sea tu futura novia si ni siquiera me has cortejado? —preguntó Loida sonrojada.


    —Es cierto, Loida. Perdona mi premura, pero te quiero confesar que desde que te vi desfilando hacia el salón de eventos, fui flechado por Cupido —contestó Alberto un tanto nervioso, al apretar con ternura y delicadeza sus manos. 


    Ella tenía sus manos sudadas, su corazón latía fuera de lo normal, y sin percatarse de las dulces notas musicales se encontró rendida en sus brazos. Loida, dejándose encantar por la destreza de sus pasos al bailar, lo miró fijamente a los ojos, diciéndole:


    —Yo también fui flechada por Cupido. 


    La melodiosa canción del baile de las mariposas estaba a punto de concluir, y él, sin pérdida de tiempo, apoyado en la confesión de amor de Loida, la besó apasionadamente.


    —¡Basta Alberto! ¡Esto no puede volver a pasar! —reaccionó Loida, un tanto exhausta.


    —¿Por qué no? 


    —Porque somos diferentes. No entiendo, eres de alcurnia. 


    —¿Y qué? 


    —Yo soy marginal.


    —¿Por qué lo dices? 


    —Porque mi familia viene de una clase paupérrima —dijo Loida con el rostro cabizbajo.


    —No me importa si eres pobre, Loida; además, no sé por qué lo dices, si eres la sobrina de un magnate billonario —respondió Alberto, confundido.


    —Hoy me enteré de que soy la sobrina de Román Robles. Pero, en sí, vivimos en la más deplorable miseria, y si no fuese porque Karina envió a un maestro constructor para que arreglara mi casa, no tuviera un hogar donde vivir —respondió Loida entre sollozos.


    —¿Por qué Karina te dio esa dádiva? Ahora sé lo que ella se trae entre manos. Te voy a pedir que ocultes tu pobreza y le sigamos el juego —respondió Alberto

—¡No sé de qué hablas! 


    —Después te explico. ¡Está bien!

El maestro de ceremonias interrumpió la conversación de ambos, al preguntarle a Loida de qué familia venía, por ser la invitada de honor.


    —Su nombre es Loida Escobar Robles, mi única sobrina, y heredera de mi cuantiosa fortuna —contestó su tío Román Robles al evitar bruscamente su respuesta.


    —Así es. Él, es mi tío Román Robles; yo soy su sobrina y ambos les damos la gracias por tan distinguida invitación ——concluyó Loida, quien junto a Román, fue aplaudida simultáneamente por los convidados. 


    La sección de introducción de la dama, había concluido, y Beltré Escobar se levantó rápidamente para presentar los festejados Alberto y Loida, al recibir una nota de Román que decía: “Mi sobrina Loida está precisamente de cumpleaños hoy, juntamente con tu hijo”. 


    El Vicepresidente de la República se levantó airosamente de la mesa principal y llamando a los homenajeados, Alberto y Loida, anunció con orgullo que la fiesta se había hecho en honor a ellos; resaltando, a la vez, la celebración de graduación de su hijo Alberto de Medicina General. Todos les aplaudían, mientras que su hijo, caminó hacia la plataforma del salón del evento donde estaba su padre.


    —Aquí está tu diploma, padre. Esta es la profesión que siempre quisiste ejercer y que me obligaste a cursar —dijo su hijo con sarcasmo—. Ahora yo seguiré el instinto de mi corazón y seré el mejor abogado de Colombia —asintió Alberto. 


    Beltré lo miro avergonzado y dio paso a la segunda parte de la fiesta. La reunión de los Miranda había terminado exitosamente y la familia se dirigió a Loida Escobar, quien la cual estaba dialogando con el joven Alberto, tomada de las manos.


    —Hacen una bella pareja —dijo Doña Rosa Miranda, al verlos platicando, mientras Loida volvía a sonrojarse en presencia de su tío Román Robles. 


    —Gracias, señora Miranda. Me siento muy halagada con sus palabras, pero el joven Alberto y yo, no somos novios —contestó Loida, un tanto avergonzada. 


    —¡Por supuesto que hacen una bella pareja! ¿No es cierto Beltré? —replicó Doña Rosa.


    —Desde luego que sí. ¿No es así, hijo? —respondió Beltré Miranda con una sonrisa.


    Alberto, arrodillándose delante de Loida y sacando del bolsillo derecho de su pantalón, aquel anillo de diamante finísimo que tenía reservado para pedirle la mano a Karina, le dijo a su dama de honor:


    —Loida, ¿te gustaría ser mi novia? 


    —¡Por supuesto que sí, Alberto! —contesto Loida muy emocionada, mientras que él no vacilaba en ponerle aquel delicado y costoso diamante, en su mano izquierda.


    Todos celebraban aquel repentino noviazgo con gran algarabía. No obstante, el semblante de Román Robles estaba totalmente caído, a causa de la inesperada noticia. Román estaba triste, y sin disimulo, reflejaba su disgusto, Felicitó a los novios, y con risa irónica, pensaba en cómo usar el noviazgo de los jóvenes para humillar a la familia Miranda y vengarse de ellos diplomáticamente, por lo que le hicieron a su hermana Elena Escobar. 


    Había una amena conversación entre las familias Miranda y Robles, cuando de repente, la conversación entre Loida Escobar y Alberto Miranda es interrumpida por Karina Roselló. 


    —¿Puede hablar contigo Loida? —preguntó Karina con el maquillaje desdibujado de llorar, al sentirse decepcionada de su supuesta amiga


    —¡Por supuesto! — dijo Loida, con una sonrisa.


    —¿Cómo fuiste capaz de hacerme esto? ¿Cómo pudiste engañarme? —interrogó Karina, muy molesta. 


    —¿De qué hablas Karina? dijo Loida ,sorprendida.


    —¿Cómo pudiste fingir ser la más miserable de las pobres? —preguntó Karina.


    —No es el momento para explicarte por qué hago todo esto; pero lo haré a su debido tiempo —asintió Loida.


     Karina quedó estupefacta debido a la respuesta en el oído, y con un nudo en la garganta, se alejó de ella sin decir una sola palabra y con el rostro cabizbajo; mientras que su tío, caballerosamente, le ofrece llevarla a su casa. 


    —Todavía no he terminado mi conversación contigo sobrina; por eso, te pediré que no confieses a tus padres que estuviste en la mansión de los Miranda —replicó el capo Román Robles—. Yo te daré detalles de todo lo que te he hablado, camino a tu casa.


    —¿Te puedo llevar a tu casa, Loida? —preguntó Alberto, interrumpiendo la conversación.


    —No, Alberto, gracias. Mi tío va a dejarme en mi casa —dijo Loida un tanto tímida. 


    —¿Dónde te veré? ¿Te puedo visitar? —indagó Alberto.


    —Creo que no, porque dentro de una semana entraré en la universidad para cursar la carrera de Abogacía —asintió Loida. 


    —¡Abogacía! Esa es la profesión que siempre quise tener —exclamó Alberto emocionado.


    —Dime, mi vida, ¿en qué universidad cursas la materia? — preguntó curioso Alberto.


    —En una universidad pública, para persona de escasos recursos; las personas de alta sociedad, como tú, no pueden entrar —contestó Loida. 


    —Yo puedo pagarte la mejor universidad de Colombia, Loida —replicó Alberto.


    —No se trata de tu dinero, sino de mi dignidad —respondió Loida. 


    —Entonces yo también iré a esa universidad para estudiar Abogacía —concluyó Alberto, despidiéndose de ella con un apasionado beso.

Escenas de la familia Escobar

Román Robles había confesado a Loida todo el daño que le había hecho la familia Miranda a su familia, mientras iban de camino hacia la casa de Rolando, el amigo de infancia de Fernando Escobar; sembrando en el corazón de Loida, la semilla del odio y la venganza. 


    —¿Por qué me dices todas estas cosas? —preguntó Loida entristecida.


    —¡Es horrible! —exclamó con angustia.


    —Porque quiero que te vengues de los Miranda —respondió con ira Román Robles, mientras conducía su sofisticado Lamborghini Diablo, dos puertas, descapotable, cruzado de amarillo y negro, seguido por una gran escolta de oficiales del Ejército y la Policía Nacional de Colombia.


    Por otra parte, Elena esperaba angustiada la llegada de Loida, quien ya tenía más de seis horas de haber salido; no había recibido ni una sola llamada de su hija. Rolando, el amigo de Fernando, estaba en su recámara situada en el segundo nivel de la vivienda. Aquel antiguo reloj de pared, marcaba las 9:30 de la noche, cuando media docena de vehículos oficiales rodeaban toda la casa; llamando con sus luces intermitentes, la atención de todo el vecindario, cuyos residentes con gran curiosidad, se asombraban para ver qué estaba aconteciendo. 


    —¡La policía y el ejército han rodeado mi casa! —exclamó nervioso Rolando—. ¿Qué está pasando aquí Fernando? —preguntó


    Loida, quien todavía estaba en el vehículo de Román, le dijo: 


    —Tío, te prometo no decirle nada a mis padres, y junto contigo, vengaré a mi familia haciendo que los Miranda devuelvan hasta el último centavo a mis padres; y que además paguen por meterlo a la cárcel —asintió Loida ahogada en llanto.


    —No llores sobrina, y seca tus lágrimas porque estamos al frente de tu casa —dijo Román mientras le pasaba un pañuelo. 


    Fernando, turbado por el bullicio de Rolando y el sonido continuo del timbre de la casa, salió a abrir la puerta, mientras sus rodillas temblaban.


    —Román, ¿a qué se debe tu visita?, ¿qué está pasando? ——preguntó Fernando, dejando caer al suelo su pipa favorita—. Loira, ¿está todo bien hija? —volvió a preguntar,


    —Sí, papá, yo estoy bien, no te preocupes —respondió Loida 


    —¿Puedo pasar adelante, Fernando? —interrogó Román.


    —Por supuesto que sí, pase adelante y tome asiento —dijo Fernando, temblando de los nervios. 


    —¡Román! ¿Qué haces aquí? Sabes muy bien que no eres bienvenido en esta casa —dijo Elena muy exaltada.


    —¡Basta Elena! Román también es mi hijo —interrumpió Loida María, al acercarse y abrazarlo fuertemente,


    —¡Madre! ¿Me llamaste hijo?—intervino el capo con sus labios temblando de la emoción y luchando contra su machismo para no llorar.


    —Sí, mi Román, yo soy tu madre; y te pido perdón por haberte tratado mal porque tú no tienes la culpa de la muerte de tu padre, ya que ella fue obra del destino —respondió la anciana Loida María temblando de emoción.

Escenas de la mansión Miranda

Alberto Miranda no dejaba de pensar en la hermosa pueblerina de ojos verdes; su gran belleza, sencillez y la dulzura de sus palabras, habían conquistado instantáneamente el corazón de Alberto. Toda aquella noche la repasaba en su mente con aquel vestido casual y moderno. Recordaba también el costoso anillo de diamantes que había comprado para la joven Karina Rosselló, con el propósito de declararle la atracción que sentía por ella, junto con sus buenas intenciones; él estaba convencido de que Karina no le amaba, pero quería echar una canita al aire con ella. 


    En fin, todas estaban apasionadamente locas por él, gracias a que se trataba del hijo del Vicepresidente de la República de Colombia. Sin embargo, el sentimiento que sentía por Loida era genuino, un amor a primera vista que llenaba todas las expectativas de aquellos que los rodeaban y que, de una u otra forma, eran los jueces de sus propias críticas. El amor de Alberto para con Loida, lo había arropado por completo, tomando control absoluto de todos sus sentidos; pues no tan sólo su corazón fue conquistado por ella, sino que también se había convertido en la niña de sus ojos, el tímpano de sus oídos y el paladar de su boca. 


    Aquella noche parecía eterna para el joven Alberto; era como si la luna hubiese hecho un acuerdo con ésta, para no amanecer 


    —¿Todavía estás despierto Alberto? ¿Es que no ves que tus ojos están desvelados? —preguntó Doña Rosa, al verlo sin dormir.


    —No dejo de pensar en ella, mamá; es como si ella formará parte de mi propia vida —dijo Alberto muy emocionado. 


    —Ella es un buen partido y tratándose de la prestigiosa familia de la que proviene, nuestra fortuna está asegurada —respondió Rosa Miranda con una gran carcajada.


    —No se trata de eso. De todas maneras, nosotros también tenemos una gran fortuna. Lo que siento por ella va más allá de esas cosas. Creo que por primera vez he sido flechado por Cupido —asintió Alberto con un suspiro. 


    —Bueno, por hoy fueron suficientes las declaraciones de amor para los poetas —contestó Rosa con una sonrisa. 


    —Mamá te amo.


    —Yo también. Ahora, vete a dormir porque son las 5:30 de la madrugada —concluyó su madre Rosa Miranda, mientras se cubría con su cobija.

Escenas de la familia Escobar

Román no pudo contener el tierno abrazo de su madre, y conmovido por sus palabras, estalló en llanto. 


    —Te perdono mamá, y perdóname también a mí por hacerte sufrir —replicó éste, secando sus lágrimas con su pañuelo blanco; mientras que ella tocaba con el dedo anular su nariz pecosa, como solía hacerlo cuando él era tan solo un infante de cinco años. 


    Elena, compungida por aquella escena de amor, se acercó a ellos y abrazándolos lloraron amargamente. Por otra parte, Loida, Fernando y su amigo Rolando, guardaban silencio ante aquel hermoso encuentro familiar. De repente Elena, enjuga sus lágrimas, mientras reclamaba con autoridad a su hija.


    —¿Dónde era esa fiesta y por qué llegaste tan tarde? —preguntó Elena furiosa.


    —Estábamos en la fiesta de la familia Roselló —contestó Román, interrumpiendo la respuesta de Loida.


    —Creo Román, que ella no necesita tu ayuda para responder —argumentó Elena con enojo.


    —Disculpa mamá, estuvimos celebrando en la fiesta de un amigo de Karina en su mansión, y de hecho, aprovecharon la oportunidad para celebrar mi cumpleaños —argumentó Loida.


    —Y tú, Román, ¿qué hacías allá? —preguntó Elena.


    —Mi mujer y yo somos muy amigos de los Roselló. Ellos me invitaron a la fiesta del novio de su hija y yo accedí a asistir; allí por coincidencia me encontré con Loida y decidí decirle toda la verdad —contestó Román. 


    —¿Toda la verdad? ¿Qué le dijiste Román? —preguntó Elena, nerviosa. 


    —Le dije que su padre no era un asesino, que tú eres mi hermana, que los Miranda metieron a Fernando en la cárcel y que le quitaron con engaño todas sus propiedades —respondió Román, mientras encendía su pipa.


    —¿También le dijiste que eres un narcotraficante, Román? —preguntó con ironía Elena.


    —Sí, Elena, también se lo confesé a Loida. Al menos, yo he sido más sincero, que tú con ella, ¿no crees? —contestó Román.


    —No quiero que hable contigo Román; tus manos están manchadas de sangre —dijo Elena alterada.


    —Sí, he matado a muchas personas y me he convertido en un gran asesino —asintió Román—. Pero todo lo que soy ahora, te lo debo a ti y a mamá, por haberme abandonado a los quince años de edad.


    —¡Es suficiente! —exclamó Fernando—. Elena creo que Loida debe de tomar esa decisión; además, ella es su sobrina —concluyó Fernando.


    Elena bajó la mirada y un poco apenada con su hija Loida; la abrazó fuertemente, mientras que ella rebuscaba aquellas canas que hacían relucir las cinco décadas de la dama pelirroja. Elena, por otro lado, pidió disculpas a su hermano Román, al mismo tiempo que Loida María; ignorando los desacuerdos que habían tenido cada uno de ellos, sacó del horno aquella torta de chocolate que con tanto amor volvió a preparar para su nieta. Fernando y Román fijaron la vista en Doña Loida María, quien a pesar de su edad, mantenía el mismo vigor y la energía de antes. Doña Loida María caminó lentamente hacia la mesa, sosteniendo con sus frágiles manos aquel delicioso pastel; lo puso en la mesa, mientras que Fernando, con el humor que lo caracterizaba, sacó de entre los humildes obsequios que compraron para Loida sus amigas del colegio, unas velas de varios colores para adornar la superficie del bizcocho, y para cantar con alegría el “Feliz Cumpleaños”.

Escenas de los Miranda

Habían pasado tres semanas después de la graduación de Alberto Miranda, y él, apasionado por Loida, tomó la firme decisión de irse a estudiar a aquella universidad pública y de baja categoría, para estar cerca de ella. Aquel día era un hermoso verano y un fuerte tránsito congestionaba la carretera; el calor era sofocante y Alberto había descapotado su Jaguar azul de dos puertas, esperando recibir un poco de aire fresco, mientras el servicio de seguridad se aglomeraba a su alrededor para protegerle, llamando la atención de todo el tránsito vehicular. 


    De repente, una llamada a su celular le sorprende en su agitado día. 


    —Te juro que pagarás muy caro el haberme dejado en ridículo delante de todas mis amistades en la fiesta —argumentó Karina muy enojada, sin ni siquiera dar espacio a un saludo.


    —¿Por qué lo dices, Karina? —preguntó Alberto sorprendido.


    —¿Cómo fuiste capaz de hacer a Loida tu novia, cuando tú me pretendías? —preguntó Karina. 


    —Sé toda la verdad, Karina; sé que quisiste ponerme en ridículo en mi fiesta, avergonzando a Loida por la diferencia de clase social —asintió Alberto—. No me importa que ella sea pobre, yo la amo de igual modo; y esto se lo dejé ver muy claro a su familia —volvió a replicar.


    —¡Un momento! ¿Me acabas de decir que los padres de Loida son marginales; y de hecho, ella también? —preguntó Karina con una gran carcajada.


    —Sí, Karina; ellos son pobres —contesta Alberto.


    —¿Y qué, de su supuesto tío? —interrogó Karina.


    —Ella me dijo que él es su tío y yo lo creo —concluyó Alberto, mientras bruscamente se despedía de ella al ver el tránsito descongestionado. 


    —Entonces, si Loida es pobre, debe de estar viviendo en aquel chiquero que mandé a reconstruir —dijo Karina para sí misma.

Escenas de Loida y Alberto

Bajo un calor sofocante y en medio de la gran línea, Loida Escobar esperaba con ansias, ser llamada por la administración para procesar los papeles de inscripción. Aquella aglomeración de personas no cesaban de vociferar y maltratarse verbalmente unos a otros, motivados por el calor, el hambre, y la impotencia de no poder acelerar el tiempo para llegar lo más rápido posible a sus hogares. Ella, por el intenso calor, estaba empapada de sudor y muy hambrienta; porque, al tomar el transporte urbano con premura para llegar a la universidad, no le había dado tiempo de comer un solo bocado de pan. 


    El gentío que había en la fila se alborotó al ver cómo un grupo de oficiales ordenaban a los presentes que abrieran paso; todos murmuraban entre sí, preguntándose quién habría llegado a la universidad. Mientras que Alberto llegaba a la oficina principal rodeado de una gran escolta militar, Loida miró el alboroto de la policía, pero no pudo ver la persona custodiada a causa del aglomeramiento de los guardias que cubrían en su totalidad a Alberto Miranda. Él antes de llegar a la puerta de la oficina del director de la universidad llamó a Loida para dejarle saber que ya él estaba en la universidad. 


    —¿Cómo está señor Alberto Miranda?¿A qué se debe tan distinguida visita? —preguntó el director, muy sorprendido. 


    —Vine a inscribirme en esta universidad para cursar la carrera de abogacía —responde Alberto con cierta altivez—, y a la misma vez, para informarle que hay una joven en aquella fatigante fila, llamada Loida Escobar. Ella es mi novia y también va a estudiar Abogacía; voy a pagarle completamente la universidad y usted me mantendrá anónimo. Así que, hágala pasar de inmediato a la oficina de inscripción para que no se sofoque en el sol —concluyó Alberto despidiéndose del director.

Escenas de Karina y los Miranda

Los esposos Miranda se paseaban en la enorme hacienda, admirando la fascinante fauna y flora que la caracterizaban; traían a sus memorias, los recuerdos de Don Tulio, padre de Beltré, al acercarse a aquel enorme potrero, cuya tierra abrió su boca para beber la sangre del difunto. Doña Rosa llevaba en sus manos aquel antiguo álbum que contenía las graciosas fotos de su pequeño Alberto.


    —¡Cómo ha pasado el tiempo, Beltré! Sin percatarnos, ya nuestro hijo es todo un hombre y está muy emocionado con Loida, la sobrina de Román Robles —dijo Rosa con un suspiro.


    —Ella es un buen partido, es hermosa y heredera de la fortuna de mi compadre Román, un hombre billonario —argumentó Beltré con una sonrisa.


    De repente, la conversación fue interrumpida por la llamada de la servidumbre, quien anunciaba la visita de la despampanante Karina Rosselló.


    —Buenas tardes, honorable Vicepresidente y Segunda Dama de la República —dio la salutación Karina, con notable etiqueta y protocolo.


    —Buenas tardes, Karina, ¿a qué se debe tan a repentina visita? —preguntó curiosa, Rosa. 


    Karina los mira fijamente, y con el rostro cabizbajo, les confiesa que Loida Escobar es una marginal y que no es la sobrina de Román Robles. Doña Rosa estaba atónita y sus manos temblorosas no pudieron contener la copa de sidra que había traído el servicio de la mansión. Un sin número de pensamientos pasaron por su cabeza, y sin contener sus impulsos, pidió al mayordomo que acompañara a Karina a la puerta. 


    —¡Una marginal! ¡Una maldita marginal! —exclamó con ira Doña Rosa—. ¿Cómo es posible que nuestro hijo sea capaz de hacernos algo así?


    —¡Cálmate Rosa! Tenemos que hablar con Alberto, él nos dará una respuesta —contestó Beltré.


    —No amado esposo. Mejor invitemos a Román y a Loida a una cena especial, y cuando cada uno de ellos tome una copa de vino digestivo, les haremos la prueba de ADN.

Escenas de Alberto y Loida

Alberto esperaba con ansias a Loida en las afuera de la universidad; ella estaba tan loca de amor por él, como éste estaba recíprocamente por ella. El amor y la pasión que el joven Alberto sentía por Loida había penetrado hasta los tuétanos de los huesos; por otra parte, el amor de Loida era igual, quizás un poco más fuerte, aunque atormentado por los azotes del odio y la venganza.


    —Gracias a Dios que pudiste salir rápido, mi amor —contestó Alberto, después de besarla apasionadamente.


    —Sí, mi amor, ya estoy inscrita en la universidad —contestó Loida con alegría—. ¿Ya entregaste las donaciones? —añadió con curiosidad.


    —No solo hice mi donación a la facultad, sino que también voy a estudiar Abogacía en ella —replicó con alegría Alberto, mientras la abrazaba.


    Ellos dialogaban amenamente, cuando entró la llamada de Román al celular de Loida.


    —¿Cómo estás sobrina? 


    —¡Bien, tío!


     —¿Dónde estás? 


    —En la universidad.


    —Te estoy llamando para decirle que los Miranda me nos invitaron a una cena especial, mañana en la noche —asintió Román—; además, te buscaré en la mañana porque voy a pasar toda mi fortuna a tu nombre —agregó.


    —No es necesario que pase su fortuna mi nombre —contestó Loida, despidiéndose de Román.


    —Cree que a mí, me corresponde hacerte esa oferta, ya que soy tu futuro esposo —dijo sonriendo Alberto.


    —No necesito tu fortuna —argumentó Loida.


    —Mis padres pusieron a mi nombre una gran parte de su fortuna —confesó Alberto. 


    —¿Y qué incluye tu fortuna, mi amor? —preguntó Loida.


    —Varios negocios en Medellín, en las cinco principales ciudades de Colombia; nuestra mansión y la gran hacienda de los Miranda —contestó Alberto.


    —Creo que no debes precipitarte a dar ese paso, Alberto; Porque si tus padres se enteran, no te lo perdonarán —sugirió Loida.


    —Loida, es mi fortuna; además, yo quiero que te cases conmigo —replicó—. ¿Sabes qué? ¿A qué hora quedaste de reunirte con tu tío mañana en la mañana? —preguntó Alberto. 


    —A las 12:00 pm.


    —Yo pasaré por ti a las 9:00 a.m.


    —¿Para qué? 


    —Para reunirme con mis abogados y pasarte toda mi fortuna —concluyó Alberto, mientras le proponía dejarla en su casa.

Escenas de Karina y la familia Escobar

Karina había salido de la mansión Miranda muy decepcionada de ellos, y entristecida, manejaba sin rumbo alguno; sólo quería llegar a cualquier lugar para desahogar sus penas, se sentía derrotada. Por una parte había dejado de ser, según ella, el centro de atracción de los hombres; y por otro lado, daba por rota la amistad entre ella y los Miranda. Parándose por diez minutos en una estación de gasolina y volviendo en sí, se acordó de la casa de la familia Escobar; la casa de Loida ya no era una deplorable casucha, sino que era la casa más hermosa de aquel paupérrimo suburbio. Tomó con habilidad el control del volante y se dirigió a la casa de los Escobar, que sólo quedaba a doce minutos de distancia.


    Elena preparaba en su estufa moderna un delicioso pastelón de papas y lo acompañaba con un pato al vino que había comprado Fernando en el mercado; todavía no podía creer que después de vivir por tantos años en un chiquero tan desagradable, como lo que era su casa antes de la remodelación, ahora vive en un lugar tan lujoso, en comparación al estado deplorable en el que se había mantenido su vieja casucha. Ahora, constaba de cinco habitaciones modernamente amuebladas, tres baños con servicio de agua caliente y fría, una amplia cocina totalmente equipada con un costosísimo juego de comedor, y una enorme despensa abastecida con todo.


    Doña Loida María, a pesar de su edad, ayudaba a su hija Elena con los quehaceres cotidianos.


    —Creo que a Fernando le va gustar este suculento plato —dijo Elena, mientras preparaba la mesa para el almuerzo. 


    —Por supuesto hija, es su plato principal —replicó la anciana.


    —Y el de Loida también, pues, hasta seleccionando sus gustos alimenticos, se parecen —asintió Elena, riéndose y trayendo a colación preferencias de Loida.


    —¿No crees que ha tardado mucho tiempo en la universidad? —preguntó Elena. 


    —No te preocupes, ella debe estar bien, Elena… Hablando precisamente de ella, creo que están tocando el timbre de la casa, puede que sea mi nieta —dijo la anciana. 


    —Buenas tardes señora Elena, le saluda Karina Roselló. 


    —Buenas tardes Karina, pasa adelante —exclamó Elena muy entusiasmada.


    La joven Karina, sentándose en el elegante sofá que ella había comprado a Loida, mientras fumaba su cigarrillo, un tanto nerviosa, pidió sin disimulo una copa de alcohol; con gran sutileza interrogaba los padres de su supuesta amiga, para obtener la mínima información sobre ellos y sobre Loida Escobar, con el propósito de confirmar, de alguna u otra forma, todo lo que le dijo el joven Alberto Miranda con relación a Loida, y a la vez, le daba gracias por tan notable gesto de compasión.


    —Este es el álbum que muestra las fotos cuando Loida tenía un año de edad —dijo Elena con una sonrisa. 


    —Perdone mi indiscreción señora Escobar, pero veo que en esta foto ustedes vivían en una lujosa mansión; y según sus atuendos, tenían otro nivel de vida —argumentó Karina, muy sorprendida.


    —Es cierto, Karina, hace más de dos décadas éramos los dueños de la legendaria mansión Escobar, conocida ahora como la mansión de los Miranda —respondió Elena con tristeza. 


    —¡Un momento! ¿Me quiere decir que ustedes eran los dueños de la famosa hacienda Miranda? —preguntó Karina, anonadada.


    —Nosotros fuimos amigos de Beltré y Rosa Miranda por muchos años —dijo avergonzada Elena.


    —Todavía, mi padre, Francisco, conserva aquel viejo periódico cuando declararon culpable al padre de Loida —asintió Karina. 


    Ella se levantó del sofá y le hizo señales a su escolta de la salida, quien había entrado con ella a la casa de Loida y tenía colgada a su cuello una sofisticada cámara fotográfica.


    —Bueno, me tengo que ir. Dele saludos de mi parte a Loida —dijo Karina.


    De repente, la conversación fue interrumpida cuando sonó el timbre de la casa; Elena se apresuró a abrir la puerta. 


    —Hija, ¡qué bueno que llegaste! Karina llegó a visitarte pero ya está a punto de irse —replicó Elena. 


    —¿Con que esta es realmente tu casa, Loida? —preguntó con ironía Karina—. Pensé que Román Robles era tu tío, pero ahora confirmo que es tu amante. 


    —De hecho, él es su tío. Román es mi hermano y te lo mostraré en estas fotos —respondió Elena, por Loida, muy disgustada—. Ni yo ni mi familia aceptamos un solo centavo de mi hermano, nos conformamos con lo poco que tenemos. 


    Karina con gran hipocresía les pide disculpas, y mientras les abraza, le indica a su guardaespaldas que las fotografía juntos; luego, se despide de ellas con la misma altivez y preponderancia que la caracterizaba.

Escenas de Alberto y Loida

Eran las 9:00 a.m. de la mañana cuando Loida escucha fuerte bocina del Lamborghini de Alberto Miranda, quien la había venido a buscar para reunirse con todos sus abogados y poner bajo su nombre gran parte de la herencia de sus padres. Elena y Fernando, quienes habían escuchado por boca de Karina que Alberto Miranda era el novio de Loida, se opusieron rotundamente a dicha relación amorosa, tratando por todos los medios de destruirla. 


    —¡Loida! No estoy de acuerdo que tengas amores con este malnacido ¡Es un Miranda! —respondió con enojo Fernando Escobar, mientras ella se montaba en el vehículo del joven Miranda.


    Tanto Alberto como Loida, estaban cegados de amor e ignorando las palabras de Fernando, se fueron. La decisión de Alberto era irrevocable, que no podía ser alterada. Loida iba contenta y triste a la misma vez; por un lado, su venganza estaba a punto de consumarse, y por otro, se sentía afligida por el daño que estaba a punto de causarle al amor de su vida. 


    Ellos llegaron a su reunión con los abogados y dieron paso al proceso de transferencia de gran parte de la fortuna Miranda a nombre de Loida Escobar; luego, pasaron el certificado notariado y firmado por ambas partes donde el joven Alberto hacía a Loida Escobar dueña absoluta de todas sus propiedades. Loida no podía creer lo que Alberto había hecho por ella; reclinó su cabeza en su pecho, sintiéndose la mujer más amada del mundo. 


    —¿Tanto me amas Alberto? —preguntó Loida mientras escuchaba los latidos de su corazón. 


    —Sí, Loida, mi amor por ti es tan fuerte como el diamante que no puede ser consumido por el fuego, y a la vez, tan suave y delicado como el algodón que se convierte en la cobija que te cubre del frío. Tan cerca está de ti mi amor, como tu propia piel, te amo. Te amo demasiado, Loida —concluyó Alberto dándole un apasionado beso.
 


    Escenas de los Miranda

Rosa Escobar no dejaba de pensar en todo lo que le dijo Karina Roselló; parecía como si un aguijón gigante martillara su mente constantemente. Eran las 6:00 de la tarde y la noche tocaba las puertas de aquel atardecer. El joven Alberto estaba muy contento por la llegada de su amada Loida. Él estaba vestido con un hermoso traje negro de Calvin Klein y una elegante camisa color azul pastel; su madre, Rosa, lo miraba con una sonrisa fingida, no pudiendo disimular la ira que sentía por dentro. Los invitados llegaron a la mansión Miranda; Loida lucía espectacular, con un vestido a la última moda, hecho por el mejor diseñador de Colombia. 


    —Tomen asiento señor Robles y señorita Escobar, ya la mesa está servida —dijo Rosa Miranda, sentándose juntamente con ellos—. En esta familia solemos degustar un vino digestivo antes de ingerir los alimentos —replicó otra vez Doña Rosa, mientras el servicio servía las copas de vino.


    —Estuvo exquisito —contestó Loida después de beber la última gota de vino, secundada por su tío, Román Robles. 


    —Yo también digo lo mismo, argumento Beltré.


    Cuando el servicio se apresuró para tomar específicamente las copas vacías de Loida y Román, el joven Alberto no quitaba su vista de Loida; ella respondía a su mirada con una hermosa sonrisa. Todos degustaban el suculento y delicado manjar, cuando Germán, el mayordomo de la casa, deposita en las manos de Rosa Miranda una correspondencia. Abriéndola con delicadeza y al mirar el contenido de aquél sobre amarillo, observó que había fotografías en su contenido; se levantó de la mesa pidiendo excusas por la interrupción y retirándose a un lugar privado, miró las fotos de los Escobar y su hija Loida. 


    —¡Elena! ¡Fernando! ¿Cómo pudo salir de la cárcel antes de cumplirse la condena? —preguntó Rosa dentro de sí—. Entonces Karina tenía razón; Loida no es la sobrina de Román, y como si fuera poco, es la hija del asesino de mi suegro. ¡Es una maldita Escobar! 


    Secó sus lágrimas y volvió a la mesa, se acercó a su esposo Beltré que sostenía una copa de vino, y susurrándole al oído, le dijo:


    —Loida es la hija de Fernando Escobar y Elena.


    Él apretó tan fuerte la delicada copa de cristal que se despedazó en sus manos.


    —¿Todo está bien, papá? —preguntó el joven Alberto.


    —Sí, todo está bien —contestó su padre.


    Román se separó rápidamente de la mesa y disculpándose de ellos, se retiraron de la casa.


    —Tío, ¿qué pasó que salimos de la mansión repentinamente? —preguntó Loida mientras él manejaba su vehículo.


    —No lo sé sobrina; pero sí sé, que las cosas no andan bien —asintió Román—. Te diré, después que pase toda mi fortuna a tu nombre tengo que cuidarte de mis dos mujeres y de los Miranda —agregó.


    —Tengo mucho miedo.


    —Lo sé, yo te cuidaré. 


    —¿Cómo? 


    —Confía en mí, yo me encargaré del resto —concluyó Román, dejándola en su casa.


    —Padre, ¿me puedes explicar qué está pasando? —preguntó Alberto muy turbado. 


    —¡Debes terminar tu noviazgo con Loida de inmediato! —exclamó Rosa Escobar con enojo. 


    —¿Por qué? Dime, tan sólo, una razón del por qué debo hacerlo —interrogó furioso Alberto.


    —Ella es la hija del asesino de tu abuelo, y como si fuera poco, es una marginal que vive en un suburbio deplorable e inmundo —replicó Rosa Miranda. 


    —Ella no tiene la culpa de lo que pasó hace más de 20 años. Yo amo a Loida, y ni ustedes ni nadie, me van a apartar de ella —contestó Alberto, mientras golpeaba con fuerza tras de sí, la puerta de su recámara.

Escenas de los Escobar

Fernando Escobar había conseguido un buen trabajo, gracias a las relaciones de su cuñado Román Robles. Loida ya estaba cursando la carrera de Abogacía en la universidad; y Elena, por otra parte, preparaba junto con su madre el plato favorito de Loida y Fernando, mientras dialogaban al mismo tiempo de todo lo que estaba aconteciendo en la familia. 


    —Madre, ¿cómo te atreves a decirme que la unión de Loida y Alberto es obra del destino? —dijo Elena—. Yo prefiero ver a mi hija muerta antes que casada con ese joven. 


    —Hablas pura trivialidades, Elena; esos jóvenes se aman y no tienen la culpa de lo que pasó hace tantos años —dijo la abuela. 


    —¡Basta, mamá! Los Miranda y los Escobar somos enemigos acérrimos. 


    De repente, la conversación fue interrumpida cuando sonó el timbre de la casa. 


    ¿Qué haces aquí maldita? —preguntó Elena.


    —Elena, si no me invitas a entrar, lo haré de igual modo —dijo Rosa Miranda.


    —Pasa adelante Rosa Miranda —dijo Elena, enojada. 


    —¿A qué has venido a mi casa? —interrogó Elena. 


    —He venido a persuadir a tu hija para que rompa el noviazgo con mi hijo. Como tú entenderás, somos de diferentes clases sociales —respondió con prepotencia Doña Rosa.


    Elena la mira atentamente, deseando decirle todo el odio que sentía en su corazón por ella y por toda la familia Miranda; caminó lentamente hacia ella, y sin tomar en cuenta la gran seguridad que la escoltaba, le dio una cachetada.


    Rosa, con su mano derecha, hizo señales a sus guardaespaldas para que conservaran la calma; mientras, Elena se desahogaba refutándole en su cara todo el daño, que tanto ella como Beltré, le habían hecho a su esposo Fernando, acusándolo de un crimen que él no había cometido y por lo que lo condenaron a treinta años de prisión; haciéndole además la salvedad de que si hubiera querido ser tan rica como ella, bastaría con pedírselo a su hermano Román. 


    —¡Él no es tu hermano! —exclamó Rosa—. Yo tengo las pruebas de ADN que confirman que Loida y Román no son parientes—replicó.


    —Por supuesto que no son parientes de sangre, porque mi madre lo crio desde que tenía 3 años; así que no te metas con mi familia, porque de lo contrario, usaré todas las relaciones y el poder económico que tiene mi hermano para destruir la carrera política de tu esposo y a toda tu familia. También quiero que sepas que yo soy la primera que se opone a la unión de tu hijo con mi amada Loida, prefiero verla muerta antes de que eso ocurra —argumentó Elena furiosa.


    —Yo también prefiero ver a mi hijo muerto antes de que se case con tu hija —concluyó Rosa Miranda, despidiéndose bruscamente de Elena.

Escenas de Loida y Alberto Miranda

Era la primera semana que la universidad había comenzado la impartición de las clases de Abogacía. Loida estaba contenta y emocionada de estar cursando la materia profesión que siempre soñó cursar; pero, sobre todo, estaba enamorada y llena de pasión por el hombre que robó su corazón. Nunca pensó que el joven millonario cumpliría la promesa que le hizo de venir a estudiar a una universidad de baja categoría, por el simple hecho de estar junto a ella. Loida conversaba entusiasmada con su amiga de la infancia, Amalia, en el tiempo de receso que les correspondía, cuando repentinamente, Alberto Miranda aparcaba en el estacionamiento de la universidad. 


    Conducía un vehículo de medio uso cuatro puertas y en mal estado; con una escolta de cuatro jóvenes del servicio de seguridad de la presidencia, quienes fingieron que eran colegiales, en mutuo acuerdo con el director de la universidad. Éstos, tenían una facha conforme a la moda juvenil; juntamente con Alberto Miranda, quien vestía el mismo atuendo y cubría sus ojos con unas gafas negras de mala categoría. Él, caminó hacia ella, dueño y seguro de sí mismo; quitándose las gafas, la besó apasionadamente. 


    —¿Qué haces aquí Alberto y vestido de esa forma? —preguntó Loida sorprendida. 


    —Vine a estudiar Abogacía en esta universidad; y así, estar más cerca de ti, Loida —replicó Alberto—. ¿O es que pensabas que no lo iba a hacer? 


    —¿Estás loco Alberto? —dijo Loida con una gran carcajada.


    —Creo que no acabas de entender lo mucho que te amo, Loida. Tú, y sólo tú, complementas mi vida —respondió Alberto mientras la abrazaba fuertemente, sin disimular la pasión y el amor que sentía por ella.


    —Mi familia no está de acuerdo con nuestro noviazgo —dijo Loida estresada. 


    —Ni la mía tampoco, Loida; pero lo único que nos debe importar, es nuestro amor —replicó Alberto— ¿No te das cuenta de que el pequeño Cupido flechó nuestros corazones? Somos el uno para el otro.


    —¿Cupido? No creo que él exista, Alberto —asintió Loida. 


    Pero sí existe; el amor y la gran pasión que sentimos los dos, es la prueba de ello.


    —¡Basta, Alberto! ¡No sigas! Pues me has hecho llorar delante de mis amigas —contestó Loida, haciéndose un retoque porque se había corrido su maquillaje. 


    —Vamos a entrar al salón de clases, porque ya terminó el receso —concluyó Loida, dándole un beso, y entrando al salón de clases tomados de las manos.

Escenas de la mansión de los Robles

El centro meteorológico de Medellín había pronosticado para aquella noche de mayo, un 98% de probabilidades lluvias en gran parte del territorio nacional. La tormenta apreciaba fuertemente; los vientos oscilaban cercanamente a los 20 kilómetros, y los fuertes relámpagos que tanto asustaban a Doña Vilma, la esposa de Román Robles, miraba la lluvia caer desde la ventana de su recámara.


    —¿Crees Román que el señor vicepresidente responda a nuestra invitación a pesar de la fuerte lluvia? —preguntó Vilma Beltré.


    —No dejará de venir; de eso estoy seguro —respondió Román con una sonrisa. 


    Vilma dio orden de que sirviera la mesa; mientras, el mayordomo anunciaba la llegada del Vicepresidente. 


    —¡Buenas noches, Beltré! ¡Bienvenido a mi casa! Tome asiento, por favor — asintió Román con notable prepotencia. 


    —Quiero ir directo al punto, Beltré. Como tú sabrás, el partido de gobierno está muy desacreditado y sin esperanza de volver a tomar el poder por varios años —asintió Román—; así que, yo te haré la propuesta de hacerte presidente por el partido de izquierda, y tú a cambio, me dejarás traficar la droga por toda Colombia, sin ninguna interrupción.


    —Me parece excelente tu propuesta —dijo Beltré—. ¿Y cómo lo harás Román? —preguntó. 


    —Solo faltan seis meses para las próximas elecciones; yo mandaré a matar el presidente y tú serás el presidente interino. Luego, pelearás aparentemente contra el narcotráfico, lo cual te convertirá en un héroe nacional; cuando tomes el poder como presidente, trabajarás para mí —concluyó Román. 


    ¿Cuándo será esto? —dijo Beltré. 


    —Yo te diré cuándo. Una cosa más, dentro de 2 años entregarás todas las propiedades que pertenecían a los Escobar, con las manos cerca al oído; y si no lo haces, destruiré tu carrera, tu familia, y por último, a ti —concluyó Román mientras comían.

Escenas de la familia Escobar

Todavía Elena estaba muy furiosa, discutiendo con su madre el atrevimiento que tuvo Doña Rosa de venir a su casa para reclamarle sobre el noviazgo de Alberto y Loida, cuando sonó con ímpetu el timbre de la casa. La abuela de Loida se disponía a abrirle la puerta, al mirarla por el ojo de ésta. Loida llegó a la casa con un hermoso ramo de flores y un brazalete de oro finísimo; su rostro irradiaba de alegría mostrando su espíritu luchador y la transparencia de su alma soñadora. 


    —¿Verdad que son hermosas mamá? —preguntó Loida, echándose en los brazos de su madre. 


    —Loida, ni tu padre ni yo estamos de acuerdo con ese noviazgo —respondió Elena, secundada por Fernando, quien acababa de entrar a la casa después de un arduo trabajo.


    —Yo lo amo, mamá —respondió la joven muy triste.


    —Es un amor platónico —interrumpió su padre Fernando,


    —El tiempo hará que lo olvides —replicó Elena.


    Loida lloraba inconsolable, mientras reclinaba su cabeza en los pechos de su abuela.


    —¿Te imaginas cómo nos sentiríamos si nos dieras un nieto? La criatura llevaría la sangre de un Miranda, los que destruyeron la vida de tu padre metiéndolo en la cárcel.


    Loida continuaba sin responder una sola palabra, solo lloraba desconsoladamente porque sabía que la decisión que tenía que tomar iba a ser definitiva; la balanza se inclinaba a favor de sus progenitores. Se puso de pie y respetuosamente le dijo sus padres:


    —Romperé mi noviazgo con él, pero mi corazón lo amará para siempre.


    —Superarás todo esto, hija —contestó su madre, mientras la cubría con aquel manto de tela que había costurado para ella con amor.

Escenas de Loida y Alberto

Era la quinta carta de amor que había recibido la joven Loida Escobar de su amado Alberto, desde que se propuso no asistir a la universidad por un tiempo de dos semanas para no ver al hombre que amaba y así ordenar sus pensamientos para comunicarle la decisión, que tanto se vio forzada a tomar. En aquellas cartas, Alberto le suplicaba que le explicara cuál era la razón de tan repentino distanciamiento y que le diera la oportunidad de hablar con ella, tan sólo una vez. Loida guardó todas las cartas de amor y enviándole un mensaje con su mejor amigo Gilberto, lo citó para verse en tres horas en el Parque Central de Medellín. Loida llevaría en su cartera una carta sellada, donde le decía que no lo amaba porque su corazón pertenecía a otro hombre.


    Era un hermoso verano con un sol radiante, el cual alimentaba con sus rayos, las plantas del Parque Central de Medellín. 


    —Mi amor ¿Por qué no me contestabas? —preguntó Alberto, mientras la abrazaba con todas sus fuerzas para besarla.


    —No podemos seguir con este amor —dijo Loida retirándolo de sí.


    —Solo dame una sola explicación —exigió Alberto con el corazón roto de tristeza.


    —Esta carta lo explicará todo Alberto —respondió Loida con lágrimas en los ojos; cuando sorpresivamente, la conversación fue interrumpida por la llamada de Rosa Miranda al celular de su hijo Alberto. 


    —Hijo.


    —¿Qué pasó mamá? 


    —Una desgracia.


    —Dime, ¿por qué lloras?


    —Porque me acaba de enterar que asesinaron al Presidente. Luego te daré detalles —dijo su madre Rosa.


    —Alberto colgó el teléfono y dirigiéndose a Loida le preguntó:


    —¿Todavía me amas? Yo aún te amo —interrogó Alberto. 


    —Esto terminó Alberto.


    —No, no. Loida, tú me dijiste que me amabas, que fuimos flechados por Cupido —contestó el joven, destrozado.


    —La separación de ambos es para el bien de los dos y nuestras familias. Pero sí, no puedo negar que me enamoré de ti y que la primera vez que nos vimos, fuimos flechados por Cupido — concluyó Loida con un adiós.


     


    


    


    


  




  

    



    

      Capítulo 3 


      El precio del amor
 


    


    El reencuentro


    Dos años pasaron después de la trágica muerte del señor Presidente de la república de Colombia, quien fue asesinado el mismo día que Loida Escobar y Alberto Miranda, tomaron la mala decisión de separarse para siempre aquella tarde gris del verano del 2020; toda en toda la nación de Colombia guardó siete días de luto y se decretó un toque de queda puesto que todo el país estaba sucumbido en un caos total. 


    El gobierno nombró como presidente interino, al Vicepresidente de la República, el Doctor Bertilio Miranda, quien tomó posición del poder faltando seis meses para las próximas elecciones presidenciales. Beltré Miranda se había ganado el favor del pueblo gracias a su ardua batalla contra la guerrilla y el tratado de blancas; con la influencia y el poder económico de Román Robles, se postuló para competir como presidente por el partido de izquierda, obteniendo el 89% de los votos en las elecciones presidenciales y convirtiéndose en el Presidente de la República de Colombia. 


    Loida continuó cursando la carrera de Abogacía en la misma universidad; mientras que Alberto Miranda, fue presionado por su padre para continuar sus estudios en otra diferente. Ella se sintió triste, desconsolada y no volvió a ser aquella muchacha alegre y soñadora. No obstante, a pesar del vacío que sentía por dentro y de la tristeza que la embargaba, siguió luchando para convertirse en la abogada más ilustre de Colombia. 


    Alberto Miranda, por su parte, se había comprometido con Karina Roselló, quien tenía planificado celebrar su boda el próximo año. Él, estuvo observando por todo el tiempo separados, las cuentas bancarias que había apoderado a nombre de Loida Escobar, donde pudo notar que nunca hubo ningún tipo de transacción bancaria; ni siquiera, después del gran terremoto de 5.75 grados en la escala de Richter, el cual azotó toda la nación el otoño de agosto del 2021. 


    Aquel año, Alberto recibió una carta de Loida, diciéndole que quería devolverle toda su fortuna; pero Alberto, hizo caso omiso a ésta, la guardó en su caja fuerte y no le contestó ni una sola palabra a la mujer que tanto amaba y que no podía sacarse del corazón, a pesar de haber recibido aquella carta donde ella le confesaba que amaba a otro hombre y que sólo quería vengarse de él y de su familia, por haber metido a su padre a la cárcel. Alberto se sentía destruido y sin fuerzas para pelear con la lucha mental y sentimental que lo agobiaba.


    —Karina te ha llamado más de cinco veces y no le has contestado —argumentó Doña Rosa, un tanto preocupada por la actitud de su hijo. 


    —He estado muy ocupado en la universidad, mamá —respondió Alberto con desdén.


    —¿Todavía sigues amando la marginal, cierto? —preguntó Rosa. 


    Alberto volvió hacia su madre. Con rostro con tristeza y con brusca actitud, le dijo que ella no era marginal porque toda la fortuna de su tío estaba a su nombre.


    —¿Y por qué no sale de aquel mugroso chiquero donde vive? —indagó su madre con una risa sarcástica—. Loida es una pobretona aprovechada que quiso casarse contigo para tomar posesión de toda tu fortuna Alberto —asintió Doña Rosa. 


    —¡Ya es la dueña mamá! —exclamó molesto Alberto. 


    —¿Qué estás diciendo hijo? —preguntó Rosa mientras sus labios temblaban. 


    —Mamá, pasé toda mi fortuna a nombre de Loida Escobar. Ella es la dueña de la hacienda Miranda y de todos los negocios que pusiste a mi nombre —contestó Alberto, mientras Rosa caía inconsciente al suelo. 


    —¡Mamá! ¿Estás bien? —interrogó nervioso Alberto; mientras que Beltré Miranda la tomó en sus brazos.


    —Estará bien —contestó Beltré—. Tan solo fue un leve desmayo. 


    —¿Puedes decirle a tu padre lo que me confesaste, Alberto? —intervino Rosa con voz apagada, mientras reaccionaba.


    —Mamá no te esfuerces al hablar. Loida no ha tomado un solo centavo de nuestra fortuna; cada día yo chequeo la cuenta bancaria que le apoderé y no ha hecho ninguna transacción —asintió Alberto—. Además, el año pasado me envió una carta diciendo que quiere devolvérmela toda —aclaró Alberto cuando se sentaba en el elegante sillón que está junto a la chimenea. 


    —¿Y por qué no quisiste recuperar toda la fortuna? — indagó Doña Rosa. 


    —La amo mamá. No sé por qué, pero la amo. Quizás esa es la causa por la que no he podido recuperar toda mi fortuna —dijo entristecido Alberto. 


    —¡Basta de romanticismo, Alberto! Mañana le vas a proponer que vuelva a pasar a tu nombre todo lo nuestro! —asintió Rosa. 


    —Vamos a pagarle con esa fortuna el daño que le hicimos a Fernando, al meterlo en la prisión; porque tú y yo sabemos que él no mató a mi padre —replicó Beltré—. Así que toda esa fortuna quedará en las manos de Loida.


    Alberto quedó sorprendido al escuchar la confesión de su padre, parecía perturbado; en ese momento, grandes lágrimas cayeron de sus ojos, dejándole ver con claridad el perverso corazón de sus padres, quienes tuvieron la desfachatez de actuar con semejante maldad, por si   fuera poco, mantenerlo engañado por tantos años. Se levantó del sofá donde estaba sentado, y con gran ira, reclamó lo triste y frustrante que había sido su vida, sin la presencia de la mujer que la había marcado para siempre. Rosa estaba nerviosa y podía percibir el dolor que sentía su hijo por dentro, al descubrir por boca de sus propios padres, el origen de tanta maldad. 


    Ella, se abrazó a su cuello, pidiéndole perdón y dándole una excusa sin valor de lo sucedido. Su padre, por otra parte, con una actitud frívola y sin remordimiento, le confesaba sin una razón congruente, que el acto cometido por ellos, fue un error y nada más.


    —Ahora puedo entender porque había tanta sed de venganza en el corazón de Loida —deduce con decepción Alberto Miranda—Debió de ser muy difícil para ella. 


    —¿Es que todavía la defiendes después de haberte dejado por otro hombre? —preguntó Rosa desconcertada. 


    —¡Recapacita, hijo mío! —asintió.


    —Por esa parte puedes estar tranquila mamá, porque nunca volveré con Loida; pero sí, reconozco que todo lo que ella hizo es más que justificado —concluyó Alberto despidiéndose de ellos.


    

Escenas de la familia Roselló




    La familia Roselló había estrechado una gran relación con la familia Miranda, y a la misma vez, con la familia Robles; tanto los unos a los otros, se habían ofrecido mutuamente sus buenos oficios con un propósito definido y específico, por lo que la familia Rosselló se encontraba en la disyuntiva de no irse ni a favor de uno ni del otro. 


    Sin embargo, el poder económico político y religioso de los medios de comunicación que ejercía Román Robles en toda Colombia, influenciaba de forma muy directa en la vida del empresario Francisco Roselló y en la de su hija Karina; lo que hacía nula las malas intenciones de Karina contra Loida, cada vez que ella se proponía en su corazón destruirla por envidia. Al verse impotente contra Loida Escobar, un día rápidamente se paró de su cama y se dirigió a la casa de Loida, cambiando sorpresivamente sus tácticas de guerra. 


    Karina llegó a la vivienda con un ramo de claveles rojos, gardenias y petunias, las flores que Loida solía vender en el Parque Central de Medellín para sostener su familia, antes de conseguir el prestigioso empleo como administradora en una de las tabacaleras del padre de Karina; quien fue presionado por Román Robles para conseguirle esa posición de trabajo y protegerla de su propia hija. 


    Aquel sábado, Loida estaba sola en la casa, ya que sus padres habían llevado de emergencia al hospital a su abuela Loida María, quién tenía obstruidas las vías respiratorias debido a una bronquitis. Acababa de recibir una llamada telefónica de Alberto Miranda donde le pedía una cita para hablar con ella lo relacionado a la fortuna que él había puesto a su nombre.


    —Es increíble que permanezcas en la misma posición económica que te conocí, siendo la única heredera de la fortuna de los Robles —dijo Karina, mientras le entregaba el ramo de flores y le daba el beso de Judas en la mejilla. —Soy la misma que conociste y lo seguiré siendo —replicó Loida poniendo el ramo de flores sobre la mesa e invitándola a tomar asiento.


    —La fortuna de mi tío no me interesa, ni tampoco la de Alberto —asintió. 


    —¡Un momento! ¿Acaso mi novio Alberto pasó alguna propiedad a tu nombre? —preguntó Karina mientras se daba un retoque facial.


    —Sí, hace dos años el pasó toda su fortuna a mi nombre —afirmó Loida—. De hecho, quedamos en reunirnos mañana para pasar toda la fortuna a su nombre de nuevo.


    —¡No puedo creer lo que me dices! Esta noticia va afectar al bebé que estoy esperando —dijo Karina mintiendo.


    —¿Estás embarazada? —preguntó Loida muy entristecida, mientras se caía de sus manos temblorosas la copa de aquel exquisito coñac que tanto le gustaba a Karina. 


    —¡Por supuesto! —respondió Karina con una sonrisa cínica. Acabo de llegar de la consulta con el doctor, quien me sorprendió con tan grata noticia. 


    —¿Cuál es el propósito de tu visita Karina? ¡Dímelo de una vez! —indagó molesta Loida.


    —Vine a hacerte saber que por tu culpa Alberto no quiere casarse conmigo; y a la misma vez, pedirte que te alejes de su vida para siempre, y más ahora, que estoy esperando un hijo de él —asintió Karina ahogada en llantos, mientras salía de la casa de Loida sonando con agresividad tras de sí, las puertas.


    

Escenas de La Familia Miranda




    Rosa Miranda, al ser descubierta por su hijo Alberto a causa de la confesión de su esposo Beltré, se vio en el espejo de su alma, tal como ella es. El gran secreto que por más de 20 años llevaba guardado, había salido a la luz; ella no tenía palabras para expresar la frustración e impotencia que sentía al ver reflejado en el rostro de su hijo, el dolor de haber sido engañado, mientras se despedía de ellos con la intención de nunca volver a verlos. Rosa, sentándose de golpe en el sofá de la mansión, lloraba con sus manos en la cabeza, por la gran decepción que había causado a su hijo. 


    —¡Basta de lloriqueos Rosa! Tu hijo no es un niño, es todo un hombre y muy pronto se recuperará —exclamó Beltré, tomando a la vez el vaso de leche que había dejado en la mesa para calmar, según él, los dolores de estómago provocados por una úlcera sangrienta. 


    —No tienes corazón Beltré. No te das cuenta de que nuestro hijo está sufriendo por tu culpa —respondió Rosa—. ¿Cómo fuiste capaz de decirle Alberto toda la verdad? —preguntó enojada


    —Todavía hay muchas cosas que él debe saber —sintió con sarcasmo Beltré.

Escenas de la mansión de los Prado

Había un silencio sepulcral en la angosta vereda que conducía hacia la mansión de los Prado. Tan templado era el silencio, que parecía que se escuchaban los pensamientos de los transeúntes que con notable mudez salían de la hacienda de los Robles hacia sus respectivos hogares después de un arduo día de trabajo, sofocados por la calurosa noche que azotaba la ciudad de Cali y agotados por la faena de más de doce horas en dicha hacienda; cada empleado caminaba apresurado con destino a la avenida, mientras eran alumbrados por los faroles delanteros del jaguar azul descapotable, dos puertas, de Alberto Miranda. 


    Gilberto, el mejor amigo de Alberto estaba en la antesala de la mansión cuando escuchó el sonido de su celular.


    —Gilberto, en un minuto estoy en la puerta de la mansión —dijo Alberto al llegar a la casa de su amigo. 


    —Los escoltas van a recibirte, porque ya te miramos por las cámaras de seguridad —asintió Gilberto—. Me siento privilegiado con tu visita, gran amigo —replicó, mientras colgaba el teléfono para ir a recibirlo. 


    Alberto, frustrado por todo lo que le ocurría, confesó a Gilberto todo lo que sus padres le habían dicho.


    —¿Entonces el padre de Loida no es el asesino de tu abuelo? —preguntó Gilberto con gran curiosidad.


    —No, no lo es —responde Alberto con pesar—.El asesino de mi abuelo fue un hombre llamado César Aybar de la ciudad de Cartagena, según su identificación. 


    —¿Cómo supiste de su identificación? —preguntó Gilberto.


    —Porque descubrí en el ático de la casa el cuerpo del delito, la ropa de César hecha pedazos y su identificación personal —argumento Alberto, mientras se quitaba su chaqueta. 


    —¿Y qué piensas hacer ahora Alberto? —indagó Gilberto.


    —Pienso quedarme en Cali unos días, si no te importa, hasta ordenar mis pensamientos —replicó Alberto—. Todavía resuena en mis oídos la confesión que me hizo mamá, al decirme que tanto ella como mi padre habían pedido a Román Robles que matara a Fernando Miranda y a César Aybar. 


    —Karina me comentó que la abuela de Loida crio a Román, dándole el apellido Escobar; pero que por causas ajenas a su voluntad, adoptó el apellido Robles —argumentó Gilberto. 


    —Sí, es cierto Gilberto —confirmó Alberto—. Gloria mencionó que todo eso ocurrió después de que acribillaron a su abuelo, Pedro Escobar. 


    Ellos tenían una entretenida y amena conversación, sin percatarse de que Rafael Prado, el padre de Gilberto, escuchaba con atención el diálogo entre ambos.


    —Acabo de informar al señor presidente, tu llegada a mi casa, joven Alberto —dijo Rafael Prado, interrumpiendo la conversación.


    —No quiero tener ningún tipo de inconveniente con su excelencia Bertilio Miranda —añadió, dando la bienvenida a su mansión a Alberto Miranda.


    

Escenas de la familia Escobar




    Los padres de Loida habían regresado del hospital con la anciana Loida María, cuya condición médica estaba estable. Loida estaba recostada en aquella hamaca donde solía acostarse cada vez que estaba cansada, o triste, por algún suceso en particular. Ella no dejaba de pensar en el hombre que marcó su vida para siempre, todavía no podía concebir el simple hecho de que Karina Roselló tuviera esperando un hijo de Alberto. Se levantó rápidamente de la hamaca, al escuchar las voces de sus padres que la llamaban una y otra vez, encontrándose con ellos en la antesala de la casa. 


    Ella abrazó a su madre fuertemente, como solía hacerlo desde pequeña. Mientras su padre acariciaba con ternura su hermosa cabellera, Loida preguntó por su abuela y rápidamente corrió a su recámara, donde la encontró dormida debido a los fuertes sedantes que le dieron en el hospital para descansar.


    —Tenemos que llevarla la próxima semana para que los doctores vuelvan a examinarla, así sabremos si la bronquitis se ha sanado o sigue en progreso —dijo Elena al entrar a la habitación.


    —No sé qué sería de nosotros sin ella, mamá —dijo con tristeza Loida. Ella es la alegría de este hogar.


    —No pienses así Loida; estoy segura que tu abuela se recuperará —asintió Elena—. Ahora, quiero que me digas, ¿por qué estás tan triste?


    —No estoy triste.


    —Sí, lo estás.


    —Dime, ¿qué pasa? 


    —Karina estuvo de nuevo aquí— contestó Loida, echándose en su pecho a llorar.


    —No llores hija, ella no merece ni una sola gota de tus lágrimas —respondió con enojo Elena—. Dime, ¿a qué vino? —preguntó, mientras secaba con sus manos las lágrimas de Loida.


    —Ella vino a pedirme que me alejase de Alberto porque ella está embarazada de él —replicó Loida. 


    —¿Y le vas a creer hija? —preguntó Elena—. Creo que Karina está usando una nueva táctica de guerra para alejarte para siempre de él. Tu padre y yo somos los únicos culpables de todo tu dolor.


    No digas eso mamá; ustedes no tienen la culpa —respondió Loida.


    —Sí, hija mía. Fuimos tan egoístas contigo, sólo pensamos en el odio y la venganza; nunca te permitimos ser feliz con el hombre que amas. Hija, lucha por ese amor; sin importar el precio que tengas que pagar por él —argumento Elena. 


    Mientras, fue interrumpido el diálogo por una llamada al celular de Loida: 


    —Loida, ¿cómo estás? 


    —¿Alberto?


    —Sí, soy yo.


    —Perdona mi sorpresa.


    —¿No esperabas mi llamada? 


    —¡Claro! Pero es que me puse muy nerviosa cuando escuché tu voz —respondió sonrojada. 


    —¿Será que todavía me amas? —preguntó con picardía Alberto.


    —Quedamos en vernos ayer, Alberto. ¿Qué ocurrió? —interrogó Loida evadiendo su pregunta.


    —Tuve ciertos inconvenientes; pero si quieres, nos podemos reunir en tres días —asintió.


    —Está bien —dijo Loida concluyendo la conversación, saliendo con Elena de la habitación de la abuela.


    

Escenas de la familia Miranda




    La preocupación de los padres de Alberto cesó al instante que Rafael Prado les informó que su hijo estaba sano y salvo en su casa. Ellos les dieron la oportunidad de asimilar todo lo que él había descubierto, diciéndole a Rafael que no era el momento preciso para hablar con su hijo, pero que estaban más que agradecidos por el hospedaje y por la delicadeza de dejarle saber que Alberto estaba en su casa ellos. Hablaron de los nuevos proyectos de extender las empresas tabacaleras en todo el territorio nacional; y como si fuera poco, de importar el tabaco colombiano a nivel internacional, extendiendo dicho mercado a más de 27 países.


    Rosa Miranda, por otra, parte se entretenía dando un masaje a la espalda de Beltré; mientras el dialogaba con Prado sentado en el moderno sofá reclinable de su casa. 


    —¿Cómo Alberto se atrevió a salir hacia Cali sin ningún tipo de seguridad? preguntó Rosa, mientras Beltré concluía la conversación con Rafael Prado. 


    —Luego le reclamaremos esa acción; pero por ahora, hay que entender que se siente decepcionado de nosotros —asintió Beltré. 


    —¡Por tu culpa Beltré! ¡Solo por tu culpa! —exclamó entristecida Rosa.


    —Es culpa de los dos, Rosa —replicó Beltré—. Hemos sido muy egoístas con Alberto, al impedir que él se casé con Loida. Creo que debemos dejar que nuestro hijo tome sus propias decisiones, casándose con la hija de Fernando Escobar —asintió Beltré. 


    —¡Muerta, Beltré Miranda! Solo por encima de mi cadáver, Alberto se casará con esa mal nacida —concluyó Rosa Miranda, retirándose a su recámara.


    

Escenas de la mansión de los Prado




    La conversación de los jóvenes fue escuchada por Rafael Prado, trayendo a la memoria la tarde cuando su padre, Vinicio Prado, acribilló junto con sus matones a Pedro Escobar, el abuelo de Loida; y a no ser por la intervención de los Robles, también hubieran matado a Román Escobar. Todavía guardaba en su memoria las últimas palabras de su padre, Vinicio Prado, antes de morir.


    —Júrame qué vengaras la muerte de tu tío Tulio, a quien mató Pedro Escobar a sangre fría, aniquilando el último de los Escobar.


    Esas palabras sembraron en el corazón de Rafael la semilla de la venganza, quien tan sólo tenía 16 años en aquel entonces. 


    —No puedo creer que Román Robles fuese el mismo Román Escobar que sobrevivió a la balacera de los matones de mi padre —se preguntaba a sí mismo Rafael Prado, mientras se alistaba para jugar en su propio campo de golf. 


    De repente, una visita inesperada es anunciada por su servicio de seguridad. 


    —Patrón, una señora llamada Lucía Aybar lo procura —dijeron sus empleados.


    —Hágala pasar de inmediato —replicó Rafael.


    —Pensé que nunca volvería a ver tu rostro, Rafael Prado, “El amo y señor del Cartel de Cali” —dijo con ironía Lucía, la madre de César y Yolanda Aybar.


     —Yo pensaba lo mismo; pero, ¿qué haces por aquí? —preguntó intrigado.


    —No quiero que pienses que ando en busca de tu cochino dinero, porque no me interesa —respondió bruscamente Lucía—. Estoy enferma de cáncer, y antes de morirme, te quiero pedir que averigües el paradero de mis hijos, César y Yolanda Aybar —agregó Lucía.


    —¿Y por qué crees que yo haría eso por ti? —interrogó con una carcajada Rafael.


    —Porque uno de mis hijos, César Aybar, es tu hijo —respondió Lucía.


    —Te juro que si descubro que lo que me dices es cierto, te mataré con mis propias manos —asintió furioso Rafael.


    —Ya Estoy muerta Rafael; créeme, ya lo estoy —concluyó Lucía con una risa burlona al despedirse de él, Mientras que éste estallaba con furia todo lo que había en la casa.


    

Escenas de Loida y Alberto




    Loida quedó de reunirse con Alberto en aquel viejo restaurante donde siempre solían beber una taza de café caliente. Ella, después de diez minutos de espera, lo vio llegar vestido de incógnito; con tan sólo un servicio de seguridad de dos oficiales, los cuales se vestían de civiles para no llamar la atención. Ellos se quedaron vigilando el lugar, ocultando con cautela sus armas de fuego; mientras que Alberto Miranda se dirigía hacia el viejo restaurante. 


    —Loida, mi amada Loida, todavía conservas el delicado perfume que aromatiza tu pelo —exclamó Alberto con deseos de besarla. 


    —Alberto, controla tus impulsos; recuerda que estás comprometido con Karina —dijo Loida, rechazando el abrazo. 


    —¡No la amo Loida! ¿Entiendes que no la amo? —exclamó Alberto. 


    —Tienes que cumplir con tu responsabilidad porque ella está esperando un hijo tuyo —contestó Loida entre sollozos. 


    —¿Un hijo? —preguntó sorprendido Alberto—. Ella nunca me dijo nada al respecto, ni siquiera me comentó que había ido al hospital.


    —¿Trajiste los papeles notariados por tus abogados para volver a pasar todas las propiedades a tu nombre? —preguntó Loida evadiendo el tema. 


    —Por supuesto, contestó Alberto. 


    —ella tomó su pluma, y firmando todos los papeles, se los entregó.


    Alberto sentía una gran satisfacción por dentro, al confirmar el gran corazón que tenía la mujer que había robado su corazón. Él, sabía que Loida había firmado esos papeles sin percatarse de que eran falsos y de que no tenían ningún tipo de validez; haciéndole creer que se había despojado de toda su fortuna para dársela a Alberto sin tocar ni un solo centavo en lo absoluto. Mientras, él la miraba fijamente deseando tocar su delicada melena. 


    —¿Por qué me devolviste toda la fortuna que te di, Loida? —preguntó Alberto.


    —No me interesa el dinero de nadie; de igual modo, lo haré con la fortuna que mi tío Román pasó a mi nombre —asintió Loida—. Me basta con el dinero que consigo trabajando como gerente en una de las tabacaleras de la familia Roselló. 


    Alberto, levantándose de la mesa y robándole un beso, le confesó que todavía la seguía amando; luego, se despidió de ella con un gran vacío en su corazón, un vacío que sólo ella podía llenar. No obstante, esos gratos recuerdos de aquellas noches de pasión le daban sentido a su vida, y esperanza para seguir luchando por su amor. Ella, por otro lado, quedó sumergida en un mar de lágrimas, al mirar cómo, de una forma directa o indirecta, alejaba de su vida a su amado Alberto, la piedra angular de la torre de aquel gran amor edificado sí misma.

 


    Escenas de la familia Miranda




    Rosa y Beltré Miranda habían llegado muy agotados a la mansión, después de un largo y agotador viaje desde la ciudad de Bogotá hasta Medellín donde solían ir todos los fines de semana a la hacienda Miranda, después de cumplir con sus oficios diplomáticos desde que Beltré fue elegido presidente. Rosa halló su hijo a recostado en el lujoso sillón de la sala principal; él tenía el semblante caído y se reflejaba en su mirada la tristeza que lo embargaba. 


    —¿Todavía sigues enojado conmigo, Alberto? —preguntó Rosa.


    —Ya no estoy molesto, sólo decepcionado; pero sé que superaré esta etapa —replicó Alberto—. De todas formas, eres mi madre y te amo.


    —¿Qué son esos documentos que tienes en la mano? —preguntó Rosa Miranda, mientras lo abrazaba fuertemente.


    —Son los papeles notariados y firmados por Loida, donde me acredita como el único dueño de todas las propiedades que había pasado a su nombre —contestó Alberto. 


    —¡Qué alegría! Así que Loida cayó fácilmente en tus redes —exclamó Rosa. 


    —¿Por qué la odias tanto mamá? —indagó con tristeza Alberto. 


    —Porque es una Escobar —asintió Rosa, y quiero hacerte la salvedad de que no he destruido su familia porque son protegidos por Román Robles. También quiero que sepas que prefiero verte muerto, antes que casado con ella —argumentó Rosa Miranda. 


    —¡Basta mamá! Me estás enloqueciendo con tu odio desenfrenado —exclamó Alberto dejándola sola.

 


    Escenas en la mansión de los Prado




    La familia Prado celebraba en su distinguida mansión el compromiso de su hijo Gilberto Prado con la Miss Universo colombiana Amanda Gallego, donde fue invitado el señor presidente Bertilio Miranda; quien a excusó a su hijo Alberto porque fue llevado de emergencia a un hospital privado debido a fuertes dolores causados por cálculos renales. Había en aquel evento, diferentes personalidades de renombre a nivel internacional; Beltré Miranda era el invitado de honor y estaba sentado en la mesa principal acompañado de Rafael Prado uno de los más poderosos narcotraficantes del Cartel de Cali. 


    —Espero que esté disfrutando del evento, señor Presidente —dijo Rafael.


    —Sabes que mi visita a tu casa es por otro motivo; así que quiero que vayas directo al punto —respondió Beltré.


    —Señor presidente, yo sé con certeza que usted odia a Román Robles; mejor dicho, Román Escobar —afirmó con ironía Rafael.


    —No sé de qué hablas —respondió Beltré, haciéndose el desentendido.


    —Se lo voy a explicar: como usted sabrá, Román no es un Robles, sino un Escobar. Sé que él te dio la presidencia de Colombia por estos cinco años; pero, yo te la daré por el resto de tu vida, haciéndote el más grande dictador de Suramérica —asintió Rafael. 


    —¿Cómo harás eso posible? —preguntó Beltré. 


    —La nación ha visto tu lucha constante contra la guerrilla y la trata de personas; pero esto, no ha sido suficiente para que la nación te vea como un verdadero héroe nacional, a menos que encuentres un culpable de todos los secuestros en Colombia y del tráfico de humanos a nivel nacional —argumentó Rafael. 


    —¿Qué piensas hacer? —dijo Beltré. 


    —Como yo controlo la guerrilla y el tráfico de humanos, introduciré clandestinamente en cada punto de sus negocios, jóvenes que fingirán estar secuestradas para ser vendidas como prostitutas; también pondré en tus manos un gran grupo de guerrilleros, a los cuales fingirás que atrapaste y ellos mentirán diciendo que su jefe y comandante, es Román Escobar —concluyó Rafael. 


    —No será tan sencillo como piensas —dijo Beltré.


    —Será simple si envías el ejército nacional hacia él —afirmó Rafael.


    —Necesito evidencias contundentes en la mansión de Román para el cateo —dijo Beltré. 


    —Yo secuestré por medio de la guerrilla a Emilio, la mano derecha de Román, quién me confesó que 22 años atrás, Román enterró vivos a mi hermano, César Aybar, y a su hermana, Yolanda Aybar, en el jardín de su mansión. Ésta es la evidencia que encontrará el ejército en la mansión; pero antes, yo mataré a Román Robles y a todo su cartel —asintió Rafael.


    Bertilio Miranda prestaba gran atención a las palabras de Rafael. Él estaba más que convencido que los Prado eran considerados como el cartel más sanguinario e influyente de Cali, y que a pesar de los años, no habían perdido su hegemonía; al contrario, su territorio iba incrementando más y más. Rafael lo miraba, en espera de una respuesta; mientras que Beltré encendía su pipa.


    —Tu propuesta me parece muy buena; excelente, diría yo —agregó Beltré—. Vamos a trabajar en este proyecto con mucha cautela hasta que yo te ordene cuando iniciamos el ataque. 


    
Escenas del hospital




    Rosa Miranda había llevado desesperada al joven Alberto al hospital para ser intervenido quirúrgicamente para la extirpación de piedras en los riñones; fue una operación de ocho horas, debido a las serias complicaciones presentadas en ambos riñones. Su cuerpo estaba deshidratado a causa de la abstinencia de líquidos, lo que hacía más difícil la función renal de dicho órgano. Doña Rosa esperaba en la sala de aquel hospital, el resultado de la operación de su hijo con mucha angustia; nunca se imaginó ver a su amado Alberto en semejante situación. Las horas iban pasando, y entre una y otra cabeceada provocada por el sueño, es despertada por el sonido de los pasos del doctor que se acercaba a ella. 


    —¡Doctor! ¿Cómo está mi hijo? —exclamó con angustia Rosa Miranda. 


    —Primera Dama, la operación fue todo un éxito; sin embargo, no tengo noticias muy alentadoras para usted — argumentó el doctor.


    ¿Qué ocurre doctor? —preguntó nerviosa Rosa.


    —Después de la operación que hicimos para extraer las piedras en sus riñones, tuvimos que extirpar de emergencia uno de ellos, el cual había quedado totalmente inutilizado; el otro, fue parcialmente afectado, con una probabilidad de un 2% de continuar realizando sus funciones, por lo que nos veremos forzados a extraerlo, como máximo, dentro de un mes, si es que hayamos un donante compatible, de lo contrario, él morirá. Como si fuera poco, descubrimos en los análisis de su sangre una severa leucemia granular y sólo podrá sobrevivir a esta enfermedad con un trasplante de médula espinal —concluyó el doctor, viéndola caer inconsciente al suelo.

Escenas de la mansión de los Robles

Román Robles estaba a la defensiva después del secuestro de su cuñado Emilio por parte de la guerrilla; él estaba más que seguro que las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia) no habían invadido su propiedad para secuestrar a Emilio, por simple casualidad, sino que había un propósito mayor en este acto y sólo podía venir de sus enemigos acérrimos, los Prado. Debido a ello, estaba obligado a fortalecer su punto débil y encontrar al más fuerte de sus enemigos, aquellos que convivían en su propia casa. 


    Román trató de hacer lo imposible por salvar la vida de su cuñado Emilio, hasta que siete días después recibió una caja por vía de una compañía de envío fantasma, donde estaban depositadas las manos, los pies y la lengua de Emilio; junto con una nota que decía: “Eres el próximo”.


    

Escenas de la familia Escobar




    Muy temprano en la mañana, Elena y Loida fueron a llevar al hospital público de Medellín a la anciana Loida María. Era una de las mañanas más ventosas de aquel otoño y Elena Escobar había cubierto a su madre, para que no pescara un resfriado. El taxista corría moderadamente, a pesar de las exigencias de no ir de la señora Escobar. Marcaban las 10:00 de la mañana, cuando ellas llegaron al centro de salud de la ciudad, donde fue atendida rápidamente la anciana. Acompañada de su hija Elena, que no quiso despegarse de su lado ni un solo minuto; mientras, Loida Escobar fue a saludar a unos amigos de Alberto, los cuales estaban haciendo su pasantía en dicho hospital. 


    Ellos le presentaron al doctor Octavio, un veterano bionalista con más de 20 años de experiencia; a quien habían sorprendido en su oficina buscando desesperadamente el resultado de unos análisis que se habían extraviado. Toda el recinto estaba abarrotado de un sinnúmero de resultados médicos, desde el año 92 hasta la fecha; él los saludó con mucha cortesía, cuando rápidamente, se levantó del escritorio al recibir una llamada a su celular. 


    —Jóvenes principiantes, ¿pueden organizar mi oficina mientras regreso de hacer unos análisis? —preguntó el doctor Octavio.


    —¡Por supuesto! —contestó Loida conjuntamente con sus amigos, quien junto con los jóvenes organizaba los resultados médicos de acuerdo a la fecha.


    De repente, encontró en uno de los archivos polvorientos del año 98, el resultado del examen de ADN de Yolanda y César Aybar; lo tomó con disimulo y lo ocultó en su pecho. Los jóvenes siguieron ordenando los papeles; pero ella pidió excusas para ver el resultado de los análisis de su abuela.


    —Perdona por tomarme tanto tiempo, mamá —dijo Loida besando su mejilla. 


    —¿Cómo está la abuela?—preguntó preocupada. 


    —Tu abuela está en perfectas condiciones; así que dentro de poco, la veremos —contestó Elena. 


    Loida se echó sobre el cuello de su abuela al verla salir del cuarto, donde estaba siendo atendida; cuando, Gilberto Prado la llamó a su celular. 


    —Loida, ¿cómo estás? —preguntó Gilberto.


    —Muy bien Gilberto, ¿y tú? —preguntó Loida.


    —Yo estoy bien, solo te llamo para decirte que Alberto está muy grave en el hospital —agregó Gilberto.


    —¿Qué? Salgo de inmediato para allá, solo dame la dirección —dijo Loida llorando.


    

Escenas de Loida y Alberto




    Román Robles había pasado a recoger a su sobrina Loida al Hospital Público de Medellín, y a la misma vez, dio orden a cuatro de sus hombres para que pasaran dejando a su madre y hermana al hogar. Loida estaba inconsolable, sentía como si la mitad de su corazón estaba dejando de latir.


    —No llores sobrina. Alberto Miranda está en manos de buenos doctores —afirmaba Román, mientras la consolaba, acariciando con ternura su hermosa cabellera.


    —Eso espero, tío.


    —Estoy seguro.


    —Gracias.


    —Loida, quería informarte que por más de cuatro ocasiones, me han enviado cartas del banco dejándome saber que la cuenta bancaria que puse a tu nombre no ha tenido movimientos durante estos últimos dos años —asintió Román.


    —Lo sé, tío. Luego te explicaré. Y a propósito de cartas, encontré este resultado en los archivos médicos del doctor Octavio Román.


    Tomó la carta y mientras la leía, su rostro palidecía, sus manos estaban sudadas y su cuerpo no dejaba de temblar; mientras repetía simultáneamente 


    —¡Cómo te pude hacer eso a ti mi amada Yolanda! ¡Cómo pude dejarme engañar tan vilmente! 


    El dolor y el remordimiento de haber matado a la mujer que amaba martillaban cada segundo su mente, haciéndole pensar que estaba llegando al borde de la locura. 


    —¡Perdóname Yolanda! —exclamó Román llorando. 


    —Tío, ¿por qué te comportas así?, ¿qué está pasando? —preguntó Loida. 


    —Yo maté a Yolanda y a César Aybar, los maté por celos —asintió. 


    —¿Qué? ¿Cómo fuiste capaz? —preguntó molesta. 


    —Hace 22 años, César Aybar llegó a mi casa, todo andrajoso y con severas mordidas de caninos. Yolanda, como siempre solía hacer con el prójimo, lo recibió en mi casa; yo la encontré dialogando con César en la recámara donde él estaba hospedado, y ardiendo de celos, le pregunté qué hacía ella con él. Yolanda argumentó que eran primos, pero yo no le creí; por lo que envié a mí cuñado Emilio y a mis peones a que hicieran la prueba de ADN de Yolanda y César. Si el resultado era positivo, pedí que me lo dejaran saber; pero si arrojaba que ellos no eran parientes, que los mataran a ambos sin misericordia. Emilio, mi mano derecha, al cabo de tres días me trajo el resultado de este hospital, que evidenciaba que ellos no eran familia; tomé el diagnóstico mientras mis manos estaban temblorosas de ira, de celos y de frustración; por lo que envié a unos peones a amarrar a César y Yolanda, y luego, los enterré vivos en el jardín de mi casa —concluyó Román, al llegar al hospital privado donde estaba recluido Alberto Miranda. 


    Loida no respondo ni una sola palabra a su tío Román, sino que corrió a la habitación donde estaba Alberto. Al acercarse, vio que todo aquel lugar estaba muy custodiado. 


    —¡Déjenla pasar! —dijo Román Robles, quien acababa de llegar a la habitación.


    Loida entró con Román a la habitación; y Rosa Miranda, tuvo que soportar todo el coraje que sentía hacia Loida, por respeto a Román y a su hijo Alberto. Doña Rosa la saludó por cortesía y ella se sentó, donde estaba postrado su amado Alberto. Loida Escobar tomó sus manos, las cuales fueron mojadas con la tibia lluvia de sus lágrimas; él estaba semidormido y abriendo sus ojos la vio sollozar. 


    —¡Mi amor! ¡Qué bueno que viniste! —exclamó con voz apagada Alberto, mientras Rosa y Román salían de la habitación.


    Ella le rogaba que no se esforzara en hablar, pero él trataba de establecer una conversación. Loida acariciaba su pelo con ternura, y con lágrimas en los ojos, le dijo que siempre lo había amado y que había mentido al decirle en que la carta que le envió, que amaba a otro hombre; le confesó que no era cierto, porque ella no amaba a otro que no fuese él, pero que sí quería vengarse de su familia por lo que le hicieron a sus padres, Rosa y Beltré Miranda; aunque por el amor que sentía por él, no era capaz de hacerle daño a su familia. 


    Él, se quedó mirándola por un largo tiempo, y con lágrimas en sus ojos, le dijo:


    —Te amo Loida, te amo con toda mi alma —mientras cerraba sus ojos perdiendo el conocimiento.


    Los médicos llegaron de inmediato y echando Loida del cuarto, luchaban para que Alberto no entrara en coma. Rosa Miranda estaba desesperada, y a la vez, se sentía impotente, porque la situación del joven Alberto se escapaba de sus manos. Sin embargo, Loida, aunque destrozada por dentro, tenía en lo más profundo de su corazón la esperanza de verlo sano y salvo. Pasaron más de cinco horas después de la intervención médica y Alberto Miranda salió del estado crítico, pero no por mucho tiempo.


    —Señora Miranda, la leucemia granular de su hijo es progresiva, lo que significa que el estado físico de éste, se irá deteriorando paulatinamente. Así que, si no encontramos una médula espinal compatible para hacer un trasplante de emergencia, Alberto morirá —dijo el doctor muy preocupado. 


    —Haga lo que sea doctor, pero salve a mi hijo —replicó Rosa llorando.


    —Esta situación no puede resolverla su dinero, Primera Dama, porque la vida de su hijo está en las manos del que tenga una médula espinal compatible y quiera donarla —concluyó el doctor.


    

Escenas de la mansión de los Robles




    Román Robles había llegado a su mansión exhausto, y a la misma vez, destrozado por dentro. El cargo de conciencia que llevaba por la muerte de Yolanda no lo dejaba en paz. Vilma, su esposa, le comentó sobre las continuas amenazas que ella había recibido en el transcurso del día; pero él, haciendo caso omiso a su comentario, continuó caminando hacia el jardín de la mansión, echándose de rodillas en el lugar donde había enterrado vivos a Yolanda y César, el cual estaba marcado con dos cruces de mármol, y exclamando con un nudo en la garganta:


    —¡Yolanda! ¡Perdóname!


    El servicio de seguridad llegó a donde él estaba, juntamente con su esposa Vilma, a quien no le dio ningún tipo de explicación.


    —¡Vámonos! Tenemos que llegar al Hospital Público de Medellín.


    Los matones de Robles secuestraron al doctor bionalista Octavio Olivar y lo llevaron a los centros de interrogación del comandante del Cartel de Medellín.


    —Quizás se esté preguntando: ¿Por qué estoy aquí? ¿No es cierto doctorcito? —interrogó Román con ironía—. Nosotros sabemos dónde está su esposa, sus hijos y sus nietos; así que quiero que responda con sinceridad mi pregunta para que su familia no pague la consecuencias —continuó diciendo Román—. Hace 22 años mi cuñado Emilio llegó a este hospital para hacer la prueba de ADN de Yolanda y César Aybar; explíqueme, ¿qué ocurrió? —concluyó Román. 


    Don Octavio, el doctor, estaba muy nervioso y temblando de miedo, relató todo lo que sucedió.


    —En aquel entonces, yo estaba dando el resultado de unos análisis a un paciente que parecía de HIV —dijo el doctor—, cuando entraron en el hospital unos hombres con gafas negras y un maletín en las manos. Me pidieron que hiciera la prueba de ADN de las personas ya mencionadas; y abriendo el maletín, me dieron la suma de $100.000 americanos con el propósito de alterar el resultado de los análisis, si estás dos personas resultaban ser familia. Yo tomé el dinero, y cuando me di cuenta de que ellos eran hermanos, alteré los papeles poniendo como resultado que ellos no eran parientes —concluyó el doctor, pidiendo piedad.


    Román lloraba de dolor al oír la historia que relató el doctor Octavio; tomando su pistola, lo mató de un solo tiro en la frente; luego, ordenó que lo descuartizaran; por último que lo echaran en la fosa de cocodrilos que estaba en la parte delantera de sus garajes.


    

Escenas de la familia Escobar




    Elena se sentó a descansar en el sofá de su casa, una hora después de haber traído a su madre del hospital. Ella no dejaba de pensar en la vida de amargura y dolor que le había tocado vivir, y en el daño que tanto ella como Fernando, le habían ocasionado a su hija Loida al impedir que pudiera unirse a Alberto y vivir felices hasta que la muerte los separe. Fernando había acabado de llegar del trabajo y Elena le pidió el darle la oportunidad a Loida de ser feliz, sugiriendo que tenían que olvidarse de aquella venganza que por tantos años había carcomido sus almas. Él se quedó pensativo; cuando de repente, Loida entró llorando a su casa.


    —Alberto se está muriendo —exclamó Loida mientras se echaba en los brazos de su madre.


    

Escenas de los Prado




    Rafael Prado, por orden del señor presidente, Bertilio Miranda, envió a un grupo de narcotraficante para destruir a Román Robles y a toda su familia. Los matones llegaron a las 6:00 de la mañana y acribillaron a Vilma, una de sus mujeres, a los familiares de su mujer y a todos sus hombres. Fue una guerra sin cuartel, donde quemaron varias de sus propiedades. Rafael Prado llegó también con otro grupo de hombres, pero Román pidió refuerzos y en la gran batalla del narco, pudo vengar la muerte de su padre, matando al capo del Cartel de Cali, Rafael Prado. 


    Sin embargo, Beltré Miranda siguió con el plan que había trazado y envió a su ejército a cada punto de sus negocios, donde había enviado jóvenes secretamente para que cuando el ejército nacional llegará a ellos, dijeran que estaban secuestradas por Román Robles. También, Rafael Prado había enviado a un grupo de guerrilleros, a quienes el presidente fingió atrapar y ellos confesaron que trabajaban para Román Robles. El ejército nacional penetró en la mansión Robles y mató a los Prado y a los refuerzos de Román Robles; pero éste, al verse acorralado, se rindió y fue procesado por las autoridades. 


    El gobierno colombiano hizo un sofisticado cateo en la mansión Robles y encontraron los cuerpos enterrados de varios muertos; también encontraron en el jardín, dos ataúdes con los cuerpos de Yolanda Aybar y del verdadero asesino de Tulio Miranda. El gran hallazgo de los fallecidos, conmovió a toda Colombia; los medios de comunicación interrogaron a las jóvenes que estaban secuestradas y ellas confesaron que Román Robles había dado la orden de su secuestro. También, un gran grupo de la guerrilla de las FARC fue atrapado, quienes también confesaron que su jefe y comandante, era el narcotraficante Román Robles, haciendo al presidente Bertilio Miranda, el héroe nacional.


    

Escenas del hospital privado




    La condición física del joven Alberto empeoraba cada vez más y más; sus padres, Beltré y Rosa Miranda, habían hecho hasta lo imposible para conseguir una médula espinal compatible para salvarle la vida, y a la vez, concretar la donación de un riñón que sería implantado en Alberto antes de que fuese demasiado tarde; por desgracia, no había ningún riñón compatible con él. El doctor le había dado a la familia dos días para conseguir cada uno de los órganos compatibles; de lo contrario, iba a desahuciar al joven para que muriera en su casa. 


    Loida Escobar, sin que ellos se dieran cuenta había, escuchado la conversación entre el doctor y la señora Rosa Miranda. Ella, se fue a su casa hecha un mar de lágrimas y entrando a la oficina del doctor, le dijo muy decidida:


    —Hágame los análisis, doctor; para ver si mi médula espinal es compatible con la de Alberto; también donaré unos de mis riñones para el señor.


    El doctor hizo todos los análisis a Loida, y confirmando la compatibilidad de órganos con el joven Alberto, decidió hacer la operación. Él, no dio aviso de ésta a la familia Miranda, porque Loida se lo había prohibido. La intervención se llevó a cabo y Loida concedió parte de su médula y uno de sus riñones, al joven Alberto Miranda.


    

Escenas de la mansión Miranda


    
Rosa Miranda no dejaba de llorar al llegar a la casa; mientras que Beltré su esposo trataba de consolarla sin poder lograrlo. 


    —No sé qué será de mi vida sin mi pequeño Alberto —dijo Rosa destrozada por dentro.


    —Tenemos que confiar en la ciencia médica y esperar a que aparezca un donante. ¿Tu hermana Minerva se quedó con Alberto? 


    —No, la marginal se quedó con él —respondió Rosa, mientras reclinaba su cabeza en el sofá y encendía el televisor. 


    En las noticias presentaron el allanamiento a la mansión de los Robles donde se encontraron el hallazgo de varios muertos enterrados, entre ellos, los cuerpos de Yolanda Aybar y César Aybar. También mencionado que habían capturado a Román Robles, presunto narcotraficante del cartel de Medellín, quién asesinó a Rafael Prado, empresario que estaba envuelto en el tráfico de estupefacientes. 


    Toda la nación colombiana estaba conmovida al oír la captura de docenas de guerrilleros, quienes confesaron ante los medios que su líder y comandante, era Román Robles, junto con los conmovedores testimonios de las jóvenes que estuvieron secuestradas para ser vendidas como prostitutas en el extranjero. 


    —No puedo creer todo lo que estoy viendo y escuchando —dijo Rosa Miranda—. Es el fin de Román y de toda su fortuna.


    —Será de él, pero no de su fortuna —dijo Beltré—, porque todo su dinero está a nombre de Loida.


    —Esa marginal no tiene dónde caerse muerta —replicó con burla Rosa Miranda.


    —Creo que debes de ser más condescendiente con Loida, porque ella está apoyando a nuestro hijo —concluyó Beltré Miranda, mientras se despidió de ella para tener una rueda de prensa con los medios de comunicación.


    

Escenas del hospital privado




    Rosa Miranda salió muy apresurada al hospital privado donde estaba recluido su hijo. Al llegar, el doctor la esperaba con una sonrisa. 


    —¡Le tengo muy buenas noticias, Primera Dama! —exclamó el doctor—. Encontramos una médula compatible con Alberto y un riñón —replicó. 


    —¡Dios mío! —exclamó Rosa con gran alegría—. No pierda más tiempo doctor y proceda inmediatamente con la operación.


    —Ya lo hice, Primera Dama; la operación fue todo un éxito. Vaya a ver a su hijo, él está en perfectas condiciones en la habitación 418 —concluyó el doctor. 


    —Lo iré a ver doctor; pero antes, quiero darle las gracias a quien le devolvió la vida a mi hijo —dijo Rosa llorando de alegría. 


    —Ella está en la habitación 416 —afirmó el doctor. 


    Rosa Miranda subió muy agradecida a la habitación de la persona que había donado sus órganos para salvar la vida de su hijo. Ella entró en el recinto donde estaba Loida, sin imaginarse que la persona que más ella odiaba, era la que había salvado a su hijo. 


    —¡Loida Escobar! ¡No puede ser! —exclamó Rosa Miranda, mientras Loida abría sus ojos al despertar bruscamente de su sueño. 


    —Doña Rosa, no se enoje conmigo, y tampoco le diga a Alberto lo que hice, por favor —dijo Loida con voz apagada.


    —Descansa Loida, no te esfuerces en hablar —replicó Rosa con lágrimas en los ojos—. Gracias Loida, mil gracias por tan grande gesto de amor que tuviste para con mi hijo 


    Ella Todavía no podía asimilar el gran sacrificio de la joven. Rosa se detuvo unos minutos para observar su rostro, y acercándose a ella, le dijo que la perdonara por todo el daño que ella le había hecho, mientras la abrazaba bajo lágrimas. 


    —¿Cómo está Alberto? —preguntó Loida. 


    —Él está bien, Loida; gracias a Dios y a ti —asintió Rosa, despidiéndose a la misma vez para ver a su único hijo, Alberto. Ella entró a la habitación 418 con el rostro lleno de satisfacción y alegría, cuando él acababa de abrir sus ojos y preguntaba por Loida, la mujer que más amaba en esta tierra.


    —Ella está bien Alberto, y ahora está recuperándose en la habitación 416 —dijo Rosa. 


    —¿Recuperándose? ¿De qué, mamá? —preguntó Alberto. 


    —Hijo, el amor de Loida hacia ti es tan grande, que se sacrificó donando dos de sus órganos para salvar tu vida —contestó Rosa.


    

Escenas de Rosa Miranda y Elena Escobar




    Rosa salió muy impactada del hospital privado después de despedirse de su hijo y convencerle de que Loida tomó la mejor decisión, al pagar semejante precio de amor para salvarle la vida. Ella llegó a la casa de la familia Escobar a las 4:00 de la tarde; hora en la que Elena solía quedarse en la casa con su madre, Loida María. Rosa tocó humildemente el timbre de la casa de Elena, y al ver a su antigua amiga frente a frente, se tiró de rodillas pidiéndole perdón por todo el daño que le había causado a su esposo Fernando, a ella, y a su hija Loida.


    Rosa andaba sin escolta y estaba vestida con una ropa muy sencilla de los años noventa. 


    —Yo te perdono Rosa y te prometo dejar todo el pasado atrás, por el bien de Loida y Alberto —respondió Elena, levantando a Rosa del suelo.


    Ella le confesó todo lo que su hija Loida había hecho por su hijo Alberto y ambas salieron al hospital; en el camino, hablaron de todo lo que le aconteció a su hermano Román Robles y de su posible extradición a los Estados Unidos.


    —Yo tengo las pruebas que confirman que Fernando Escobar no es el asesino de mi suegro, Tulio Miranda y mañana daré una rueda de prensa para confesarlo —dijo Rosa, todavía avergonzada.


    

Escenas de la mansión de los Prados




    La batalla entre los carteles de Medellín y Cali en la que terminó acribillado el empresario Rafael Prado, dio la vuelta al mundo; la Dirección Nacional de Control de Drogas de Colombia, confiscó la mayoría de sus propiedades, incluyendo su lujosa mansión que también estaba a su nombre su hijo. El joven Gilberto Prado se encontraba destrozado, y a la vez confundido, pues nunca pensó que su padre fuese uno de los más grandes capos de Cali. 


    Su Velorio fue ignorado por la mayoría de sus amigos de la alta sociedad, quienes no quisieron verse involucrado en semejante situación; solamente se hicieron presentes Francisco Roselló y su hija Karina. Gilberto tenía el corazón en la mano, ya que su esposa después que estalló el escándalo, le dio una carta solicitando el divorcio, alegando que no quería manchar su imagen. Karina escuchó con tristeza su historia, pero al enterarse de que Alberto Miranda estaba interno, se apresuró a visitarlo.

 


    Escenas del hospital privado




    Ellas llegaron al hospital donde estaban sus hijos, Loida y Alberto, y al entrar en la habitación de Loida encontraron al joven Alberto echado a los pies de su cama, semidormido. 


    —¡Hijo, levántate! ¿No ves que todavía estás débil? —exclamó su madre Rosa. 


    Los doctores llegaron de inmediato y ayudaron a Alberto a sentarse en el sillón, aún estaba débil; sin embargo, no quería despegarse de ella. Fernando Escobar y Beltré Miranda llegaron también a la habitación, uno tras de otro, y se sorprendieron al ver tan conmovedora escena de amor. Loida abrió sus ojos y mirando a su amado Alberto, lloró de alegría haberlo sano y salvo. 


    —Despertaste, amor —dijo Alberto mientras apretaba sus manos con delicadeza. 


    —¡Que alegría! ¡Estás bien! —exclamó Loida un tanto adormecida. 


    —¿Por qué lo hiciste Loida? ¿Por qué te sacrificaste por mí? —preguntó Alberto.


    —Porque te amo, Alberto, y no quería perderte —respondió Loida, mientras que la interrumpida con un apasionado beso.


     Ellos estaban tan envueltos en su diálogo, que parecía que estaban ausentes de alma, pero presentes de cuerpo.


    —Ahora, yo llevo una parte de tu cuerpo en el mío —dijo Alberto sonriendo.


    Elena y Rosa no contuvieron sus lágrimas y se retiraron lentamente junto con Fernando, para dejar a los jóvenes, disfrutar su momento de privacidad. Alberto volvió a abrazarla con ternura, y mientras la besaba de nuevo, Karina Roselló entró a la habitación, y al verlos besándose, tiró contra el ramo de flores que traía contra la pared, y se fue decepcionada. 


    Beltré Miranda, por otro lado, tomó un momento para hablar a solas con Fernando y pedirle perdón por todo el daño que él le había hecho; también le confesó que él había organizado junto con el fallecido Rafael Prado, el allanamiento a su mansión, pero que nunca dio orden a Rafael para que matara a su cuñado, Román Robles; agregó que dentro de tres días o más, iba a ser extraditado a los Estados Unidos y que él no podía hacer nada al respecto. Sin embargo, aseguró que ninguna de sus propiedades iba a ser incautada y que pasaban a ser propiedades legítimas de Loida Escobar; concluyó Beltré. Fernando lo miraba fijamente sin decir una sola palabra; luego, rompiendo el silencio le dijo:


    —Te perdono, Bertilio Miranda.


    

Escenas de la mansión de los Prado




    Dos semanas después de la muerte de Rafael Prado, el gobierno despojó a los Prado de todas sus pertenencias, dejándolos en la ruina total. Gilberto Prado nunca presumió de su incalculable fortuna, pero al verse en la miseria, estaba a punto de enloquecer; por lo que la familia Rosselló, lo albergó a él y a su madre, Irma Prado, en su casa. Karina Roselló estuvo con Gilberto en los momentos más difíciles, y después que Amanda Gallego y él se divorciaron, Karina y él, contrajeron matrimonio.


    

Escenas de la familia Escobar




    La familia Escobar volvió a ser la más poderosa de Medellín, y como si fuera poco, de toda Colombia; con una cuantiosísima fortuna de 9.5 billones de dólares, sin contar su propiedades y negocios, dentro y fuera del país. No obstante, a todo esto, Loida mantenía la misma humildad de siempre, porque continuó cursando su profesión de Abogacía en la misma Universidad y a pesar de ser billonaria, se codeaba con los mismos amigos de la infancia. 


    Beltré Miranda entregó a Fernando Escobar la gran hacienda Miranda y todas las propiedades que inicialmente le pertenecían, entre ellas, la antiquísima casa que habían edificado los Escobar al estilo colonial; también, limpió el nombre de Fernando en todos los medios de comunicación y mostró la evidencia que probaba su inocencia. 


    Rosa Miranda, por otro lado, declaró en una rueda de prensa que había llegado a sus manos la camisa destrozada por los perros del verdadero asesino de Tulio Miranda, así como el puñal con el que César Aybar le había quitado la vida a su suegro, y la carretera del asesino que contenía su hoja de vida, la licencia para conducir, en otros documentos de identificación. La inocencia de Fernando Miranda salió a la luz y los periódicos nacionales se encargaron de poner en primera plana, dichas noticias.


    

Escenas de Alberto y Loida




    Dos años después de la extradición de Román Robles a los Estados Unidos, Loida y Alberto terminaron de cursar la profesión de Abogacía en sus respectivas universidades. La familia Escobar había preparado la más pomposa de las fiestas de graduación para los jóvenes, Loida Escobar y Alberto Miranda, en la legendaria mansión Escobar; para la cual asistieron un sinnúmero de personalidades políticas y de renombre en todo el territorio nacional.


    Loida Escobar estaba despampanantemente bella y lucía uno de los vestidos más caros y ostentosos de la fiesta, confeccionado por el mejor diseñador de Colombia. La chica humilde y soñadora de aquel paupérrimo suburbio, había encontrado su alma gemela, y ella, estaba segura de ello; por eso, se armó de valor para luchar contra todo lo que se oponía a tan grande sentimiento, sacrificando todo lo que tenía, hasta su propia vida, para pagar el precio del amor.


    

Escenas de la fiesta




    Alberto había fingido que no iría a la fiesta de graduación en casa de su novia Loida, poniendo como excusa una gran emergencia. Ella estaba un tanto triste; sin embargo, la disimulaba delante de los invitados. Había llegado el momento para hacer con su pareja el hermoso Baile de las Mariposas; Loida estaba esperando a un caballero que la llamase a bailar, cuando de repente, en medio de todos los convidados, Alberto Miranda entró por las puertas del salón de evento. Después de invitarla a bailar, tomó un anillo de diamantes que tenía en sus manos y postrado delante de ella, le gritó vigorosamente:


    —¡Loida, mi amor! ¿Te quieres casar conmigo? 


    Y ella mirándolo a los ojos y con una sonrisa en los labios dijo:


    —Sí, me quiero casar contigo.

Fin
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